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El artículo que publicamos hace parte de los informes previos presentados 
por el autor en el contexto del proyecto sobre "Desarrollo institucional 
de la investigación científica en Colombia", patrocinado por COL:CIENCIAS 
con el apoyo financiero del ,Programa Regional de Desarrollo Científico y 
Tecnológico de la Organización de Estados Americanos-OEA. Se edita te­
niendo en cuenta su carácter preliminar, dado que existen pocos estudios 
sobre la investigación en la universidad cofombiana. 

Su presentación se divide en tres partes. ,En la primera, el autor examina 
la progresiva inclusión de la función de investigación en las normas que 
regulan la universidad en el país. Se trata de un proceso reciente, que 
cristalizó en la reforma orgánica de la Universidad Nacional en la mitad de 
la década del sesenta y se generaliza en la reforma universitaria de 1980. 
En la segunda parte, se confrontan las normas sobre investigación univer­
sitaria con los resultados de la misma en la universidad. IEn general, se 
advierte que a pesar de su carácter incipiente, la investigación comienza 
a ser un hecho de importancia en la universidad, especialmente en las 
principales universidades públicas. 

En la tercera parte, se señala cómo en Occidente la función de investiga­
ción se impuso en la universidad sólo después de una compleja evolu­
ción, al cabo de la cual se crearon las modalidades que permiten conciliar 
la transmisión del saber con el cambio del mismo. A partir de este 
esclarecimiento, el autor examina la historia de la universidad en Colom­
bia durante el período de la Colonia, indicando la forma cómo esta ins­
titución se caracterizó en nuestro medio durante este período por su de­
bilidad, explicable por la medianía económica y política del "Nuevo Reino". 
El siglo X!VIII representaría, gracias a la Expedición Botánica y a la política 
de los Virreyes , un sacudimiento de la misma, cuyas consecuencias sólo 
se manifestarían en el siglo siguiente. 
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Introducción 

Los estatutos legales son indica­
tivo útil y guía segura en el comien­
zo del examen sociológico de las ins­
tituciones, debido a su carácter esen­
cialmente regulativo. Tanto más, en 
una nación como la nuestra ("la pa­
tria de las leyes"), donde la vida ci· 
vil se reglamenta en todos sus deta­
lles y la actividad legislativa y cen­
tralizadora del Estado, a partir de 
1886, tiene tanta preponderancia. En 
las leyes se, expresan y ocultan las 
fuerzas sociales y se cristalizan ten­
dencias de la evolución social. 

Su estudio, sin embargo, sólo 
puede tomarse como punto de parti­
da que ha de ser rigurosamente co­
tejado con el hecho, a fin de estable­
cer el grado de adecuación entre nor­
ma y realidad. Además, de toda le­
gislación puede decirse que se hace 
sobre la base de una evasión posi­
ble, más o menos frecuente, y de 
una reformulación de acuerdo con las 
correlaciones de las fuerzas socia­
les. Lo primero es más cierto entre 
nosotros, porque al espíritu de una 
legislación minuciosa y casuista, he· 
redado de España, se añade, como 
contrapartida, la sagacidad para es­
currirse de las prescripciones, como 
ha quedado acuñado en la maliciosa 
expresión: "se obedece pero no se 
cumple" l. Lo segundo no es menos 
evidente en nuestro espíritu nacio­
nal, caracterizado por el hecho de que 

a grandes jalones en la seculariza­
ción de la vida civil se siguen efec­
tos "estabilizadores" contrarios 2. 
Cuestión, como veremos, palpable en 
la educación, por ser el piso de la 
socialización de la comunidad nacio­
nal. De contera, uno recorre- disposl­
ciones y decretos bien intencionados 
quizás, pero que nacen muertos, por­
que o bien no alcanzan al Estado los 
medios financieros para realizarlos 
(lo que muestra la debMidad del es­
tado nacional) , o los grupos encarga­
dos de ejecutar las leyes carecen de 
interés por realizarlas. Nuestra legis­
lación sobre materia educativa está 
plagada de leyes que quedan como en 
suspenso, expresión de meras inten­
ciones. El caso más paradigmático de 
esto es, tal vez, lo ocurrido con lo 
dispuesto por la Ley 11 de 1927 (sep­
tiembre 13) "por la cual se autoriza 
al gobierno para comprar lotes de te­
rreno y construir los edificios para la 
universidad y se dictan otras dispo­
siciones". Como se sabe, la realiza­
ción de este ideal tomaría más de 
diez años y resumiría luchas estudian­
tiles sin cuento, movilización de la 
opinión pública, debates intermina· 
bles en el Congreso y, por sobre to­
do, una modificación sustancial en la 
estructura y dirección del Estado 3. 

Con estas salvedades, podemos 
tomar como referencia la reforma del 
sistema de educación superior, para 
examinar el papel que se asigna en 
él a la investigación científica sobre 
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una m1nrma base comparativa que 
permita precisar su novedad y origi­
nalidad, su consistencia interna y el 
avance o retroceso que representa 
frente a legislaciones anteriores. Al 
mismo tiempo, cotejaremos el espÍ·· 
ritu y la letra de la reforma con la in­
formación disponible sobre la investi­
gación en la universidad y datos del in­
ventario de actividades científicas y 
tecnológicas, para medir la adecua­
ción de la norma a la realidad actual. 
Luego, en el capítulo segundo, toman­
do como fundamento esta actualidad 
jurídica y empírica, nos preguntare­
mos cómo ha sido posible el proceso. 
Revisaremos las etapas que ha reco· 
rrido el espíritu científico, sus raí­
ces en los modelos occidentales, su 
relación con el medio social y políti­
co y, sobre todo, su vinculación o 
extrañamiento respecto al medio uni­
versitario. 

Nos referiremos principalmente y 
en detalle al decreto número 80 de 
1980 (enero 22) porque como leg:s­
lación general da una idea de la si­
tuación media en su conjunto. La le· 
gislación correspondiente a la Uni­
versidad Nacional, a la que aludire­
mos aquí y allá, contenida en el de­
creto 82 de 1980, y en otras disposi­
ciones, es excepcional, como corres­
ponde a su posición destacada en el 
conjunto de la educación superior. 
Nos remitiremos a los siguientes ar· 
tículos los cuales se relacionan con 
la investigación: 4, 5, 6, 8, 9, 16, 18, el 
literal h del artículo 22, los artículos 
26, 27, 34, 35, 36, 39, 47, 48, 64, 78, 
79, 81, 82, 88, 91, 110, 115, 116, 152, 
155 y 160. Como se ve por simple 
enumeración, el Decreto es abundante 
en la materia. 

Cuatro aspectos centrales pode­
rnos destacar en esta legislación pa­
ra el punto que nos interesa. El pri-

mero, la investigación se establece 
como principio y valor esenciales del 
sistema de educación superior. El se­
gundo, la formación en investigación 
debe ser un atributo general del pro· 
fesor universitario y este atributo se 
consagra como valor discriminatorio 
en los niveles bajos y como valor de 
reconocimiento en los niveles altos 
de la carrera docente. El tercero, el 
principio se traduce efectivamente en 
normas que tienden a realizar su va­
lor, incorporándolo en las funciones 
directivas de las universidades públi­
cas por una parte, y adecuando las 
normas presupuestales y administra­
tivas (en las universidades públicas 
y privadas), para garantizar un "sis­
tema de apoyo" puesto en función de 
la investigación científica, por otra. El 
cuarto, y para mí el más importante, la 
investigación se constituye en factor 
diferenciador de las distintas escalas 
del s·istema de educación superior 
(formación intermedia, formación tec­
nológica, formación universitaria y for­
mación avanzada , diferenciada ésta a 
su vez en tres niveles: especializa­
ción, maestría y doctorado). Aún 
más, la investigación se convierte en 
factor diferenciador indirecto entre la 
universidad pública, privilegiada por 
la ley (Art. 2; art. 18) y la universi­
dad privada. 

1 . Normas y hechos actual'es de la 
investigación universitaria 

1 . 1 . La investigación como va­
lor de la universidad 

No siempre ha sido la investiga­
ción una función de la universidad, y 
no siempre ha figurado ella en el or· 
den normativo como valor o como 
parte fundamental de la misión de la 
universidad. Sobre esto, en el aspec­
to sustantivo, volveremos en la revi­
sión histórica . 
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Prueba de la multiplicidad de fi­
nes que se asignan a la universidad 
y de la variabilidad histórica de és­
tos, traducida en principios y declara­
ciones, es la definición de la tarea 
que a la Universidad Nacional asig­
naba en 1940 su Rector Agustín Nie­
to Caballero: "La universidad aspira 
por sobre todo a dar a cada uno de 
sus alumnos la educación de un ca­
ballero" 4. 

En 1955 el Rector Jorge Vergara 
Delgado realizó un esfuerzo por defi­
nir la universidad en función de la 
investigación, y propuso la creación 
de un Instituto de Investigación Cien­
tífica y Técnica. La iniciativa no tuvo, 
sin embargo, mayor cristalización por­
que lo impedía la obsoleta estructura 
organizativa de, la universidad, basa­
da en una facultad por cada especia­
lidad y no una facultad compuesta 
por varios departamentos 5, por los 
recurrentes conflictos estudiantiles y 
por el clima derivado de la imposi­
ción de un credo en la cultura ofi­
cial ( en 1948 El Siglo había decla­
rado sin escrúpulos la urgencia de 
una educación y una universidad con­
fesional) 6. 

A pesar que el desarrollo del 
país ponía en el centro de las discu­
siones la necesidad de una planea­
ción basada en la investigación 7, en 
la Universidad Nacional todavía gra­
vitaban los debates, en buena medi­
da, en torno a la cuestión religiosa. 
En cierta forma, esto no puede extra­
ñar a quien ha dado un vistazo a la 
historia de la universidad en Colom­
bia, la cual se puede resumir en dos 
ideas que dan una imagen aproximada 
de su inestabilidad e inconsistencia 
frente a un medio político y social 
agitado: la sucesión de esfuerzos por 
hacer de las universidades cuartel es 
y universidades de cuarteles, por una 
parte y por convertir los conventos 

en universidades y las universidades 
en conventos, por otra. Y desde 1948, 
como anteriormente a raíz del Con­
cordato (1886), se trataba de lo últi­
mo. Así, Cástor Jaramillo Arrubla, 
Rector efímero de la Universidad Na­
cional en 1957 (marzo a abril), defi­
nía la universidad por las funciones 
que cumplía en la formación de una 
cultura católica, en la formación de 
profesionales y en el desarrollo de 
la investigación. Pero era evidente el 
énfasis en lo primero. La universidad 
debía ser "reflejo del sentimiento ca­
tólico de la nacionalidad". En su auto­
rizada voz rectoral se distinguía un 
tono evangélico: " Debemos orientar 
la universidad por la técnica, pero 
principalmente por las vías espiritua­
listas". Se empeñó en crear un De· 
partamento de Sociología y Doctrina 
Social Católica. Decía además, ha­
ciendo suyas las palabras del Pontí­
fice, que "si Galileo hubiera vivido 
hoy, la Iglesia no lo hubiera conde­
nado. sino que lo hubiera convenci­
do" s. 

El "proyecto de ley por el cual 
se establece el régimen orgánico de 
la Universidad Nacional de Colom­
bia", presentado al Congreso de 1960 
que, tras largos debates, daría lugar 
a la ley orgánica de 1963, representa 
una tensión entre el espíritu de la 
vieja universidad, aherrojada por el 
credo impuesto y dispersa por su tra­
dicional segregación, no ya física co­
mo antes de 1935, y las tendencias 
secularizantes impulsadoras de una 
mayor diferenciación e integración de 
disciplinas y de un crecimiento de 
la investigación la cual comenzaba a 
tomar cuerpo en diversos organismos 
creados o recreados a partir de 1959. 
En este proyecto se encuentra la fun­
ción investigativa ("la libre transmi­
sión científica y la formación de in­
vestigadores") al lado de las tradi­
cionales funciones que se le asignan 
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a la universidad: su m1s1on ecumé­
nica cultural " la formación integral 
del estudiante dentro de los valores 
de la civilización cristiana", proposi­
ción ésta que junto a la inclusión de 
la capilla en el campus universitario 
y del representante de la Curia en el 
Consejo Superior dio para tres largos 
años de debates entre liberales, con­
servadores y estudiantes 9 ("la con­
servación y libre transmisión de la 
cultura "; "la vinculación a la vida in­
ternacional de la ciencia y la cultu­
rn"); su misión nacional en la forma­
ción de,I ciudadano ("la promoción de 
una conciencia democrática responsa­
ble, orientada hacia el servicio de la 
comunidad y la solución de los pro­
blemas nacionales " ) y la formac ión 
de profesionales. 

Aparte de definir las unidades 
(facultades) sin alterar la obsoleta 
estructura de la organización acadé­
mica que ponía barreras a la ext,:m­
sión del conocimiento y a las activi­
dades interdisciplinarias, el proyecto 
no avanzó mayormente en la traduc­
ción del principio de investigación en 
normas específicas. 

En este punto, la ley orgánica 
de 1963 fue más allá. Pero, la verda­
dera redefinición se produjo con el 
estatuto reglamentario de la misma 
(Acuerdo 59 de 1965) el cual intro­
ducía normas para una universidad 
integrada, compuesta por institutos 
de investigación, grandes facultades, 
departamentos agrupados bajo éstas 
con supuesta coordinación interdisci­
plinaria y constituidos como unidades 
de investigación y docencia y, final ­
mente , secciones , como núcleos más 
pequeños de esta célula, que agrupan 
a profesores de una misma disciplina 
en una especialidad particular . Con la 
integración se estableció una admi­
nistración central racional (en la le­
tra , porque en la realidad han apare-

cido, como veremos a su debido mo­
mento, factores perturbadores) y un. 
sistema de apoyo (servicios, biblio­
teca central) . El detalle de este pro­
ceso no interesa en el momento. Bas­
te señalar que a partir de entonces, 
y superando las bases puestas por la 
ley orgánica, se inició la presión pa­
ra la institucionalización de la inves­
tigación científica en la univers idad, 
que comenzó a cristalizarse con la 
formalización del Comité de Investi­
gación y Desarrollo Científico (De­
creto 82 de 1980, relativo a la Univer­
sidad Nacional) . Dicho Comité se ha­
bía originado informalmente en 1970 
y su creación fue en cierta medida 
producto de dos acontecimientos: el 
Primer Congreso de Profesores, rea­
lizado en octubre de 1969 y la cons­
titución de COLCIENCIAS. Pero fun­
cionó sin continuidad (por la varia­
ción en los modelos de la universidad 
y sus conflictos correlativos) hasta 
1976 cuando se constituyó formal­
mente por reglamentos internos. 

Algunos de estos desarrollos 
ilustraron, sin duda, el espíritu de la 
reforma del sistema de educación su­
perior. No en vano, se diría, han pa­
sado cuatro lustros. En ellos, de al­
guna manera se ha introducido en la 
vida civil una mayor secularización y 
en alguna medida ha crecido la con­
ciencia sobre el papel que puede cum­
plir la investigación . 

Frente a la ecléctica declaración 
de principios contenida en el proyec­
to de reforma de la ley orgánica de la 
Universidad Nacional , la reforma ge­
neral introducida en 1980 pone or­
den, prioridad y selección cuando re­
define las funciones tradic ionales de 
la universidad sobre e,I enunciado 
contenido en el artículo 89 : "La inves­
tigación, entendida como el principio 
del conocimiento y de la praxis, es 
una actividad fundamental de la edu-
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cación superior y el supuesto del es­
píritu científico. Está orientada a ge­
nerar conocimientos, técnicas y artes, 
a comprobar aquellas que ya forman 
parte del saber y de las actividades 
del hombre y a crear y adecuar tecno­
logías" (subrayados míos). 

La misión ecuménica no se con­
cibe ya como una vaga vinculación a 
los valores de la sociedad cristiana 
sino como apertura de la comunidad 
científica nacional a la comunidad 
científica mundial para poner a prue­
ba, de modo experimental en nuestra 
nación, las ganancias científicas deri­
vadas de tal intercambio. Ello es, sin 
duda, índice de una mayor seculari­
zación de pensamiento y sociedad; y 
en relación con las ciencias sociales, 
a las que alude la norma, significa 
una mayor tolerancia frente al papel 
crítico e innovador que puedan cum­
plir. Como veremos luego, este reco­
nocimiento es de importancia suma , 
dado que las universidades, por dis­
tintos motivos, han crecido conside­
rablemente en el sector de las cien­
cias sociale,s con el grave problema 
de que en él ha sido más difícil la 
institucionalización de la investiga­
ción científica en relación con las 
ciencias naturales; lo que quiere de­
cir, por analogía, que ha crecido este 
sector sin cabeza visible. 

Los artículos que definen esta 
función ecuménica sobre la base de 
la investigación son: Art. 5: "La edu­
cación superior por su carácter uni­
versal debe propiciar todas las for­
mas científicas de buscar e interpre­
tar la realidad. Debe cumplir la fun­
ción de elaborar permanentemente y 
con flexibilidad nuevas concepciones 
de organización social, en un ámbito 
de respeto a la autonomía y a las li­
bertades académicas de investigación, 
de aprendizaje y de cátedra". Art. 6: 
"Para afirmar la universalidad en sus 

propósitos científicos y educativos . 
las instituciones de educación supe­
rior estarán abiertas a todas las fuer­
zas sociales, comunicadas con todos 
los pueblos del mundo, vinculadas a 
todos los adelantos de la investiga­
ción científica y tecnológica y per­
meables a todas las manifestaciones 
del pensamiento científico" (subraya­
do mío). 

Del principio de investigación se 
derivan también las nuevas formas 
que reviste la transmisión de la cul­
tura y la adaptación de la ciencia para 
la satisfacción de las necesidades na­
cionales . Art. 9: "La investigación 
dentro de la educación superior tiene 
como finalidad fundamental, reorien­
tar el proceso de enseñanza· aprendi­
zaje así como promover el desarrollo 
de las ciencias, las artes y las técni­
cas, para buscar soluciones a los pro­
blemas nacionales. Esto es extensivo 
a todas las universidades, pero el ar­
tículo 136 asigna funciones especi a­
les a la Universidad Pedagógica para 
el desarrollo de la investigación edu· 
cativa. 

Finalmente, la investigación afec­
ta diferencialmente la capacitación del 
individuo de acuerdo con su posición 
en el sistema de educación superior. 
Art. 15: " . . . la educación superior fa­
cilita al individuo su formación y lo 
habilita para desempeñarse en dife­
rentes campos del quehacer humano, 
mediante programas académicos en 
los que se combinan con variada in­
tensidad la fundamentación científica 
y la capacidad práctica". 

1 . 2 . La investigación como va­
lor de la carrera docente 

Una medida de la consistencia 
de estos principios que la legislación 
subraya de tantas formas en el Título 
Primero, estaría dada por su traduc-

38 Cien . Tec. Des. ,Bogotá (Colombia), 7 (1·2) : 1-290, Enero-Junio, 1983 



ción en normas que especificaran, 
para condiciones dadas, su valor, de 
tal manera que parezca verosímil (en 
el plano puramente jurídico) su rea­
lización. 

Esto es cierto en el segundo as­
pecto que aquí tratamos: la investiga· 
ción figura como un criterio que sir­
ve para la selección del profesor que 
comienza su carrera docente, lo mis­
mo que las publicaciones y el poten­
cial de su rendimiento o productivi­
dad, medido ya por el grado de su ex­
posición en la formación avanzada 
(especialización, maestría o doctora­
do), lugar donde precisamente se de­
sarrolla en las universidades moder­
nas el entrenamiento en la investiga­
ción. El artículo 110 dice: "Los requi­
sitos y condiciones de ingreso y pro­
moción dentro del escalatón serán de 
carácter académico y profesional. Pa­
ra ello se deberán tener en cuenta, 
como mínimo, las investigaciones y 
publicaciones realizadas, los títulos 
obtenidos, los cursos de capacitación, 
actualización y perfeccionamiento 
adelantados, la experiencia y eficien­
cia docentes y la trayectoria profe· 
sional. El simple transcurso del tiem­
po no genera derechos para la pro­
moción". Por otra parte, la investiga­
ción original y de alta calidad da lu­
gar a los reconocimientos de profe­
sor distinguido y de profesor honora­
rio, escalas más altas en el prestigio 
de la carrera docente (Art. 115 y 116). 
Entre estos dos puntos, inicial y ter· 
minal, los reglamentos particulares 
han establecido variaciones. El caso 
de la Universidad Nacional, que no 
es el único entre las universidades 
públicas (las privadas no cuentan, por 
lo general, con una carrera docente 
y en gran parte se han alimentado 
con un subsidio indirecto debido a 
los bajos salarios de la universidad 
pública, elemento imponderable en la 
cuantificació.n de los costos), mues-

tra una modernización en los últimos 
años de los e·statutos docentes para 
establecer una relación ya no solo 
entre variables tales como prestigio, 
investigación y status en la carrera 
docente, sino entre investigación, pro­
ductividad científica, prestigio, sta­
tus, formación avanzada y salario di­
ferencial. Esta modificación ha cons­
tituido, sin duda, un mecanismo de 
estímulo y de refuerzo de la actividad 
investigativa. 

Pero hechas estas consideracio­
nes, se presenta el problema de la 
oportunidad: ¿cómo se forma un pro· 
fesor en la investigación? El estatuto 
reconoce como uno de los objetivos 
del sistema de educación superior la 
promoción de "la formación científica 
y pedagógica del personal docente e 
investigativo, que garantice la calidad 
de la educación en sus diferentes ni­
veles y modalidades" (Art. 22, literal 
h). Esta, evidentemente, tendría su 
lugar en los postgrados. Per0 no hay 
un sistema de postgrado m. cional. Y 
mientras este sector no se desarrolle, 
no se podrá hablar con propiedad de 
un sistema de educación superior na· 
cional. Esta deficiencia se ha solucio­
nado con la especialización en el ex­
tranjero. Los primeros esfuerzos pú­
blicos datan, quizás, de la ley 11, que 
en su artículo 17 autorizaba al gobi~r­
no para ~nviar al exterior a 4 ertu­
diantes o p,rofesores distinguidos, ca­
da año por un período de dos. Como 
se ve, fue mínima cosa, si lo fue, por­
que en 1928 todavía se reglamentaba 
por Decreto la Ley. En 1935, por Ley 
64, art. 2, se disponía que "a partir 
de 1936 el gobierno procederá a en­
viar al exterior a 1 O estudiantes co­
lombianos para hacer o perfeccionar 
sus estudios en agricultura, veterina­
ria o cualquiera de sus ciencias auxi· 
liares". Estas, en realidad, son baga­
telas. Un esfuerzo de mayor enverga­
dura lo representó la creación del 
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ICETEX en 1950 (Decreto 2586 de 
agosto 3), que siguió a la reorganiza­
ción del Ministerio de Educación Na­
cional en 1947 (julio 10, Decreto 
2261), a la creación del Consejo Su­
perior Permanente de Educación (De­
creto reglamentario N9 2272 de julio 
de 1947) y a la vinculación del país 
a los tratados de la UNESCO. 

Las universidades (públicas prin· 
cipalmente) han hecho esfuerzos tan­
to en la creación de postgrados (a 
partir de los sesenta) como en el de­
sarrollo de una política de especiali­
zación. Esta política de especializa­
ción también constituye un índice del 
desarrollo y maduración de las distin­
tas ciencias. En la Universidad Nacio­
nal, por ejemplo, el Consejo Superior 
Universitario adoptó por acuerdo nú· 
mero 208 del 22 de noviembre de 
1979 el plan de especialización del 
personal docente para el período 
1979-1981. Este contemplaba la si­
guiente distribución de cupos: Cien­
cias 50; Medellín (varias facultades) 
32; Artes 15; Manizales (varias facul­
tades) 14; Ingeniería 12; Ciencias Hu­
manas 11; Medicina 10; Palmira (va­
rias unidades) 8; Agronomía 5; Enfer· 
mería 4; Ciencias Económicas 4; Ve­
terinaria 3; Odontología 3. Por su­
puesto, estas cifras también son índi­
ce del poder de las facultades y de 
su capacidad de negociación, lo cual 
en parte es función del desarrollo de 
la investigación científica, pero, a su 
vez, y ahí está el problema, la inves­
tigación está en función de la espe­
cialización. 

Otro problema que condiciona la 
institucionalización de la investiga­
ción científica en la universidad es la 
estabilidad del profesorado. En ello 
también son indicables los cambios. 
El punto de partida es el Decreto nú· 
mero 526 de 1934 que señalaba en su 
artículo 19: "De acuerdo con lo preve-

nido en el artículo único del Decreto 
legislativo número 3 de 1905, los pro­
fesores de la Facultad de Derecho de 
la Universidad Nacional serán de li­
bre nombramiento y remoción del Go­
bierno", y en el 29: "Cada año, opor­
tunamente, el Consejo Directivo de la 
Facultad pasará al Ministerio de Edu­
cación Nacional las ternas para la pro· 
visión de las diferentes cátedras". 

La reforma de 1935 creó la ca­
rrera del profesorado y, por tanto, 
dio cierta estabilidad. Pero esta no 
fue suficiente para prevenir la inter­
vención, por ejemplo, con el Decreto 
3708 de 1950 y otros que le siguie­
ron. El Decreto 3708 establecía en su 
Artículo 59 que "El consejo Directivo 
de la Universidad podrá determinar 
cambios en el profesorado de la mis­
ma, por razones de mala conducta, in­
competencia, falta de asistencia y 
cuando las circunstancias especiales 
lo exijan" (El subrayado es mío). El 
Decreto 0063 de enero de 1953 iba 
aún más allá. No por azar, a partir de 
entonces, comenzaron a crearse las 
organizaciones de profesores. Estas 
tuvieron mayor impulso con la expan­
sión de profesores de tiempo comple· 
to en la década de los sesenta y, es­
pecialmente, en la del setenta. La Aso­
ciación de Profesores de la Universi­
dad Nacional (A.P.U.N.) se fundó en 
1953, pero sus estatutos datan de 
1958. La Asociación Sindical de Profe­
sores. Universitarios (A.S.P.U.) regis­
tró sus estatutos en el Ministerio de 
Trabajo en mayo 4 de 1966. 

Con la Reforma Administrativa 
se replanteó la condición laboral del 
profesorado. La rectoría de Luis Du­
que Gómez, con la expulsión de algu­
nos profesores y la modificación del 
estatuto docente, puso de presente 
de nuevo el asunto de si los profeso­
res eran empleados públicos o traba­
jadores oficiales y de cómo se podría 
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lograr una mayor estabilidad. Desde 
un punto de vista legal era evidente, 
aunque ASPU se empeñó en negarlo 
por razones políticas, que los profeso­
res no eran trabajadores oficiales . 
Entonces se trataba de saber si eran 
empleados públicos de libre nombra­
miento o de carrera. A partir de 1935, 
a la luz de cualquier disposición, no 
eran de libre nombramiento pero sí 
de carrera, quedando asimilados a las 
normas del Servicio Civil, lo cual traía 
una distorsión debido a la especifici­
dad de la universidad como organiza­
ción atípica. Estos puntos suscitaron 
muchos debates en la década de los 
70 debido, en parte, a la expansión 
de las organizaciones sind icales en 
el medio universitario y a los conflic­
tos derivados de un crecimiento sin 
regulación . La Reforma de la Univer­
sidad Nacional recogió la propuesta 
presentada por la Asociación de Pro­
fesores en 1975, en el sentido de re­
conocer que el profesor universitario 
debía considerarse como empleado 
público de carrera sometido a un ré­
gimen especial, regulado por el es­
tatuto docente 10. Dice así el art. 29 
del Decreto número 82 de 1980: "Los 
docentes de carrera con título univer­
sitario son empleados públicos am­
parados por régimen especial; no es­
tán sometidos a las normas de libre 
nombramiento y remoción, ni a las 
normas sobre carrera administrativa 
y del Servicio Civil aplicables a los 
empleados públicos y se rigen por el 
estatuto propio que expida el Conse­
jo Superior según las disposiciones 
generales previstas en el presente 
decreto". 

1 . 3 . La administración, el pre­
supuesto, el sistema de 
apoyo y la investigación 
en la universidad 

Ya hemos puesto de presente 
cómo la integración realizada en la 

Universidad Nacional entre 1964 y 
1966, con la consiguiente centraliza­
ción y racionalización de recursos y 
procedimientos fue una condición in­
dispensable para la incipiente institu­
cionalización de la investigación cien­
tífica. En la práctica, todavía está 
muy lejos de ser lo ideal. Son carac­
terísticas bien sabidas de la adminis­
tración universitaria su morosidad, el 
no diferenciar lo esencial de· lo acci­
dental, la relativa ausencia de estan­
darización de procesos, la duplici­
dad de funciones, el desconocimiento 
del flujo general de los trámites, la 
demora en el tránsito de la informa­
ción y, sobre todo, esa pasmosa re­
sistencia frente a cualquier reclamo, 
pues los mecanismos de apelación y 
de autoridad no funcionan. El ideal ex­
puesto en el Congreso de Profesores 
de la Universidad Nacional de 1969, 
de "poner la administración al s'3rvi­
cio de la docencia" parece alejarse 
cada día 11. La arrogancia y el enva­
necimiento se apoderan de los ope­
rarios a medida que se apropian de 
los cargos; no se tiene la idea de ser­
vicio. ¿Qué papel haya jugado el sin­
dicalismo en la generación de estas 
actitudes?, es pregunta que queda 
abierta. Lo cierto es que este es tal 
vez uno de los mayores obstáculos 
en el presente para el desarrollo de 
la investigación científica en la uni­
versidad. 

Lo peor de todo es que las acti­
tudes esbozadas no cobijan solo a los 
funcionarios de orden más bajo. Tal 
parece como si la burocracia en ge­
neral impusiera esas actitudes de arri­
ba hacia abajo y de abajo hacia arri­
ba; solo que las que proceden del 
orden superior surgen inevitablemen­
te de .fa compulsión hacia la vertica­
lidad del mando derivada de la misma 
inestabilidad de la institución. Su ori­
gen es distinto, sus motivos pueden 
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ser distintos, pero los efectos son 
concordantes. 

De todas maneras, y vista la si­
tuación en perspectiva, es mejor te­
ner una administración que no tener­
la. Y la situación de la Universidad 
Nacional por lo menos ha dado lugar 
al ideal de "poner la administración 
al servicio de la docencia". 

Que las normas generales reco­
jan este ideal es ya un hecho irnpo;·­
tante. El artículo 78 indica: "La admi­
nistración se concibe como un ins­
trumento de apoyo esencial para ase­
gurar el logro de los objetivos funda­
mentales académicos de las institu­
ciones de educación superior. Para lo­
grar una administración eficaz, dichas 
instituciones deberán adoptar proce­
dimientos apropiados de planeación, 
programación, dirección , ejecución, 
evaluación y control de sus activida­
des". 

El artículo 79 establece: "En ca­
da institución deberán establecerse, 
corno mínimo, los sistemas de planea­
ción, de bibliotecas e información 
científica , de información estadística, 
de admisiones, registro y control aca­
démico, de administración de perso­
nal, de adquisiciones y suministros, 
de almacenes e inventarios y de ad­
ministración de, planta física". 

Entre otros artículos del Capítu­
lo V sobre régimen administrativo, se 
destaca por su importancia el art. 82: 
"En la elaboración del presupuesto se 
atenderá al principio del equilibrio 
presupuesta!. Por lo tanto , no pueden 
incluirse partidas de ingresos incier­
tos o que provengan de operaciones 
de créditos no aprobadas definitiva­
mente. En todo presupuesto, excepto 
el de las instituciones intermedias 
profesionales, se incluirá como míni­
mo el dos por ciento de su monto to-

tal de los ingresos corrientes para 
fomento y desarrollo de programas de 
investigación··. 

El punto se explica por sí mismo. 
Como veremos más adelante, esta e,s 
una de las piezas maestras del régi­
men de la educación superior en su 
conjunto (pues cobija a las universi­
dades privadas). 

1 . 4. La investigación como fac­
tor diferenciador de los ni­
veles del sistema de edu­
cación superior 

Sobre la base de las orientacio­
nes metodológicas del Talcott Par­
sons, podría considerarse la educa­
ción en su conjunto como un siste­
ma social. A ella, en general, podría­
mos aplicar un esquema simple y pro­
visional de acuerdo con el nuevo or­
denamiento establecido por la refor­
ma reciente 12. 

La educación es un proceso de 
socialización que arranca de una base 
primordialmente adscriptiva : la fami­
lia; cosa que en parte condiciona, por 
lo menos, y de acuerdo con el grado 
de movilidad social, hasta dónde ll e­
gará el impulso del individuo en la 
8Scala de educación. Esto se estable­
ce a través de la posición de la fami­
lia en la estratificación social (med i­
da en términos de relación con e·I 
aparato productivo, riqueza, poder, 
prestigio, estilo de vida) y en la eco­
logía social (medio rural o urbano, y 
variable dentro de cada uno) . · 

Dentro de la misma educación , 
las escalas más bajas condicionan las 
superiores , así sea por la selección 
y los filtros que establecen, o por el 
desarrollo de habilidades, destrezas, 
capacidades que son prerrequisitos 
para el buen funcionamiento de los 
nive·les superiores . Una educación S 9 · 
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Tradición Cultural 

Sistemas de símbolos 
expresivos (papel: el ar­
tista) 

Sistemas de pautas de 
orientación de valor 
(Definidas principalmen­
te a través del derecho 
y de la moral) 

Sistema de creencias 
evaluativas no empíri­
cas: religión 
Evaluativas empíricas: 
ideología 

Existenciales no empí­
ricas : filosofía 
Existenciales empíricas : 
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V 

DOCTORA,00 Investigación 
Maestría científica y 

filosófica 

'­
CD 

~ ¡\ 
.o 
e: 

c.. 
CD , 
11> 

.3 
e: 
¡;;· 

FORMACION AVAN,ZADA: Especialización 
a. 
CD 

a. 
(1) 

C'l 
o 
:::, .... UNIVERSIDADES: ,Pregrado 

C'l 
o 
:::, 
a. 
¡:;· ª-

INSTITUTOS TECNOLOGICOS 
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EDUCACION PRIMARIA 
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:::, 
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V 

RELACION DE LA FAMILIA CON .LA ESTRATIFICACION 

cundaria deficiente se traduce en un 
mal funcionamiento del sistema de 
educación superior. Este es el mismo 
principio que alimenta la conocida 
8firmación en el sentido de que un 
postgrado sin un pregrado adecuado 
no puede sostenerse. 

Si miramos desde la otra perspec­
tiva, encontramos que la familia mis­
ma y la producción a la cual se halla 
asociada, están sometidas a una je­
rarquía de, control, ejercida a partir 
de la matriz de la tradición cultural y 
desarrollada por medio del sistema de 

educación (principalmente). Esto pue­
de dar lugar a clasificaciones más ela­
boradas, si se cruza por ejemplo, co­
mo ya lo hemos esbozado, la influen­
cia de la religión y de la educación 
confesional con la escuela o el cole­
gio o la universidad privados y confe­
sionales. O si, como hemos anotado, 
el sistema de educación nacional no 
ha desarrollado la cúspide por la cual 
él es autónomo, en cuyo caso se halla 
inevitablemente sometido a un con­
trol superior no nacional, que puede 
o no traducirse en diferentes tipos de 
presiones. 
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El otro problema consiste en el 
grado de separación de las creencias 
evaluativas respecto a las existencia­
les. Una cierta autonomía de éstas 
frente a aquellas es indispensable pa· 
ra la institucionalización de la inves­
tigación científica y filosófica. El sis­
tema de educación superior se contro­
la a sí mismo de acuerdo con sus ni­
veles. El doctorado y la maestría pro­
porcionarían, allí donde se establezca 
un mercado académico, los profeso­
res para el pregrado. La educación se­
cundaria depende para su desarrollo 
de la preparación de profesores en las 
Facultades de Educación, y su cali­
dad estará en función de la calidad 
de esta enseñanza, la cual se mide 
por el grado de investigación incorpo­
rada en la docencia. Sobre estos fun­
damentos, podemos sintetizar los ras­
JOS más sobresalientes de la refor­
ma en este punto. 

Hasta el momento, el sistema de 
educación superior había crecido sin 
mayor regulación. Esta regulación era 
meramente restrictiva. El empeño que 
siguió a la centralización del Estado 
consistió primeramente en la diferen­
ciación del bachillerato respecto de 
la universidad, reglamentando las 
condiciones básicas para el ingreso 
a ella y estableciendo progresivamen­
te una mínima uniformidad. En 1918, 
por ejemplo, por Resolución número 
9 se establece que: "A partir del 19 de 
enero del año 1919, en adelante, que­
dará sin efecto la resolución número 
7 de 1913". Esta decía: "En lo sucesi­
vo, y mientras el gobierno no dicte 
disposiciones en contrario, los alum­
nos a quienes falte uno o dos cursos 
para obtener el diploma de Bachiller, 
podrán concurrir a I as Facultades Su­
periores a los cursos correspondien­
tes al primer año, como asistentes, 
y obtener al fin del año matrícula de­
finitiva y el examen respectivo, siem­
pre que presenten el diploma de ba-

chiller, expedido por el colegio que 
tenga autorización para otorgarlo" . 
Volviendo sobre la disposición de 
1918, ésta eliminó los tránsitos flui­
dos al establecer que "Desde dicho 
día no podrán cursar en las facultades 
superiores de la Universidad Nacio­
nal sino los alumnos que exhiban pre­
viamente el diploma de bachiller . . . ". 
Y en 1921, por decreto número 396, 
comenzó a observarse el movimiento 
complementario del cierre de las 
fronteras: la realización de pruebas 
de suficiencia o de admisión en In­
geniería, ejemplo seguido luego por 
las otras escuelas y generalizado 
luego en la universidad, cuando se 
constituyó como tal. Todo ello indica­
ba una demanda superior a las posi­
bilidades de absorción. Precisamente 
en e,ste contexto comenzó a presen­
tarse una presión efectiva para la di­
ferenciación de estudios y de espe­
cialidades, que abarcara un espectro 
más amplio que la Ingeniería, el De­
recho y la Medicina. Se señalaba que 
las nuevas especialidades eran tan 
útiles para el país como las anterio­
res. En los años veinte se crearon, 
por ejemplo, las escuelas dentales, la 
escuela de farmacia, apareció la ar­
quitectura, se demandaba la creación 
de estudios económicos y sociales. 
Sin embargo, como veremos a su de­
bido momento, el sector académico. 
o sea el no profesional, no se desa~ 
rrolló, por problemas de diversa ín­
dole, con la rapidez suficiente, por lo 
menos no antes de 1950. Entre esos 
problemas, en los años cincuenta, fi­
guraba el de la intervención de la uni­
versidad, acompañada de sus conflic­
tos recurrentes, lo cual obligaba a los 
liberales, desde un punto de vista 
ideológico, a fortalecer las viejas y 
nuevas universidades privadas laicas 
(Externado, Libre, Andes y otras que 
surgieron en los cincuenta). Por los 
años cuarenta, la Universidad Nacio-
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nal se había establecido como patrón 
de medida para la aprobación de uni­
versidad o de estudios . Pero justa­
mente en esa década comenzó a di­
ferenciarse el sistema de educación 
superior, en varios sentidos: se am­
plió la educación superior pública re­
gional, y una demanda insatisfecha co­
menzó a dirigirse a la universidad pri­
vada, aparecieron también fos embrio­
nes de lo que ho.y serían las carreras 
intermedias y algunos institutos tec· 
nológicos. 

Sin embargo, ser reconocido co­
mo universidad o como universitario 
lo era todo. La Escuela Normal Supe­
rior, que había desarrollado un mode·· 
lo moderno de educación basado en 
la fusión de docencia e investigación, 
no pensaba en otra cosa, en el mo­
mento en que comenzaba a manifes­
tarse su decadencia (los estudiantes 
la tomaban como preparatorio para la 
Universidad Nacional), que en recibir 
el título de universidad. De los 16 
nombres propuestos por los profeso­
res, 13 incorporaban el título de uni­
versidad 13. En 1952 surgió el Fondo 
Universitario Nacional y hacia 1958 :a 
Asociación Colombiana de Universida­
des, instituciones que no pudieron re­
gular el crecimiento de las universi­
dades, pero sí 12 distribución de los 
fondos nacionales entre las universi­
dades aprobadas. la creación del 
ICFES tampoco po.día poner orden en 
esta expansión, porqúe el único ideal, 
salvo contadas excepciones, consistía 
en la educación universitaria y profe­
sional. 

La mayor diversificación de la 
economía está en la base de una edu­
cación intermedia y tecnológica, la 
cual , para una parte de la población 
que termina la secundaria, puede ser 
atractiva y remunerada. Ello a su vez 
se cruza con una nueva demanda in­
satisfecha para ingresar a las univer-

sidades ( en las facultades profesio­
nales o en el sector académico) . 

la importancia de la Reforma de 
la Educación Superior estriba er. es­
te aspecto en legitimar los diversos 
escalones de la educación superior 
reconociendo el status de fas carre­
ras intermedias y de los institutos 
tecnológicos, pero protegiendo la uni­
versidad y reservándole a ella el lu­
gar para el desarrollo del control ci­
bernéticamente superior a través de 
los postgrados o fa formación avan­
zada. 

A su vez, y fo que es más impor­
tante, la investigación se constituye 
en factor diferencial de estas escalas . 
Esto está expresado en los artículos 
que son pieza maestra del Decreto: 

Art. 155: "Solamente podrán uti­
lizar la denominación de "universi­
dad" las instituciones universitarias 
no oficiales que hayan obtenido el re­
conocimiento institucional de que tra­
ta el artículo 47. las instituciones que 
figuran en la actualidad con denomi­
nación diferente a la que de confor­
midad con el presente Decreto pue­
den utilizar deberán sustituirla dentro 
de los seis' meses siguientes a su vi­
gencia, sin perjuicio de u~ar por u~ 
año o más, como referencia, su anti­
guo nombre". 

Art. 47: "Solo puede obtener su 
reconocimiento institucional como 
universidad la entidad que tenga apro­
bados al menos tres programas de 
formación universitaria en diferentes 
áreas del conocimiento y acredite una 
si~nificativa actividad de investiga­
ción y suficientes y adecuados recur­
sos humanos y físicos. Está reservado 
a estas instituciones el empleo de la 
denominación de universidad .. . ". 

La norma hubiera podido quizás 
ser más precisa en la medida de las 
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condiciones que establece, pero al 
menos puede ser un factor compulsi­
vo para el desarrollo de la investiga­
ción, sobre el fundamento de una mí­
nima interdisciplinariedad. 

Una prueba de la consistencia de 
la ·ley la ofrece la reacción de la Aso­
ciación de Rectores que pide un pla­
zo de dos años para aplicar la refor­
ma educativa señalando que deben 
tomar su tiempo para cumplir con el 
artículo 152, es decir, con todas fas 
disposiciones comunes a la universi­
dad pública en cuanto a dedicación 
del 2% del presupuesto para investi­
gación, condiciones para la misma y 
desarroMo efectivo de, ella. 

' También expresan ansiedad ante 
el interés del Estado por la universi­
dad pública : "Nos preocupan los ar­
tículos 2 y 19 del Decreto Ley 080, ya 
que se desprende de allí que el Esta­
do sólo le interesa desarroMar la edu­
cación oficial. Con estos artículos se 
disminuye considerablemente el pa­
pel que asigna la Constitución Nacio­
nal a los particulares que, en ejerci­
cio de la libertad de enseñanza, fun­
dan y dirigen instituciones de educa­
ción superior". 

Sólo fa comparación de la norma 
con los hechos nos dará la respuesta 
del por qué de las inquietudes de las 
universidades privadas, expresadas a 
través de ASCUN. 

1 . 5. Realidades de la investi­
gación universitaria 

Pasando de lo jurídico a lo fác­
tico podremos ver hasta qué punto 
corresponde la norma a la realidad. 
Por ejemplo, ¿qué papel desempeña 
la investigación universitaria dentro 
de la investigación nacional? 

Ya hemos justificado por qué la 
institucionalización de la investiga-

c1on universitaria es premisa para la 
institucionalización de la investiga­
ción nacional. La universidad no solo 
cumple una función importante en el 
desarrollo de la misma investigación 
sustantiva. Socializa, además, a los 
futuros investigadores a través de los 
postgrados ( entre nosotros -y esto 
podría precisarse más- son todavía 
en gran parte una eventualidad). co­
mo se muestra, principalmente, en el 
sector agropecuario, donde la inves­
tigación es primordialmente estatal y 
extrauniversitaria. Por otra parte, la 
universidad presta un servicio de apo­
yo al desarrollo de fa investigación en 
su conjunto a través de su infraes­
tructura, las bibliotecas, las publica­
ciones y las revistas donde las haya, 
las asociaciones de exalumnos o de 
profesionales que en muchas partes 
tienen una relación directa con la uni­
versidad. 

Lo anterior hace difícil la ponde­
ración y medida de la contribución de 
la universidad al total de la investi­
gación. No obstante, podría tomarse 
como indicador la inversión efectiva 
en investigación. Otro indicador pue­
de ser el número de proyectos y de 
investigadores. 

Sobre estas últimas bases Fer­
nando Chaparro realizó en 1978 una 
estimación de la participación de la 
investigación universitaria en la inves­
tigación nacional. Señalaba: "Debido 
al hecho que para 1977 no existe in­
formación sobre todos los sectores 
institucionales, no es posible saber 
con exactitud qué proporción de la in­
vestigación total representa la inves­
tigación universitaria en este último 
año. Sin embargo, con base en su al­
ta tasa de crecimiento con relación D 
los otros sectores institucionales, es 
posible que la investigación universi­
taria actualmente represente del 25 
al 30% de la investigación total del 
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país. Difícilmente puede estar por en­
cima de esta última cifra" 14. Sin em­
bargo, datos del Segundo Censo Na­
cional de Actividades Científicas y 
Tecnológicas, aún no tabulados, arro­
jan un porcentaje cercano al 60% . 

En 1977 se censaron 606 proyec­
tos en ejecución en el medio univer­
sitario . De e,llos correspondía a las 
universidades públicas el 80 . 5% y a 
las privadas sólo el 19.5%. La Uni­
versidad Nacional ejecutaba el 31 .4% 
del total de proyectos que se reali­
zaba en la universidad 15. 

En ese mismo año, de los 248 
proyectos en ejecución sobre Cien­
cias Básicas, 230 lo realizaban las uni­
versidades públicas, o sea el 93%; el 
resto las privadas. Es de anotar que 
en este sector los presupuestos de 
inversión en infraestructura y la va­
riable organización son fundamenta­
les. En las ciencias sociales, en cam­
bio, la relación era inversa : del total 
de 137 proyectos en ejecución, co­
rrespondía a la universidad pública 
sólo el 41 % . Sobre este punto algu­
nas observaciones del informe co­
mentado son muy relevantes: 

Primero, el débil aporte de COL­
CIENCIAS a la financiación de las 
ciencias sociales: "De estas cifras se 
desprende claramente el papel predo­
minante de COLCIENCIAS como fuen­
te de financiación nacional para la 
investiqación universitaria en cien­
cias básicas, ciencias de la salud y 
ciencias agropecuarias , y su papel 
mucho más limitado (debido a que, 
existen otras fuentes nacionales de 
financiación) en el campo de cien­
cias sociales y ciencias de la inge­
niería" 16. 

Segundo, el desplazamiento de la 
f inanciación extranjera hacia el sec­
tor extrauniversitario (aquí señalada 

como hipótesis , que luego, en el ca­
pítulo sobre la historia de la universi­
dad, desarrollaremos en extensión) : 
"Es muy probable que a nivel nacio­
nal (incluyendo todos los sectores 
institucionales no universitarios) , la 
financiación extranjera de la investi­
gación en ciencias sociales sea mu­
cho mayor que la que se observa en 
el sector universitario. Esto se debe 
al hecho que en buena parte la finan­
ciación externa para investigar en es­
te campo ha tendido a irse a centros 
o grupos de investigación privados o 
no universitarios" 17. 

Es probable también que la inves­
tigación en ciencias sociales sea ma­
yor en el sector extrauniversitario. Es­
taríamos entonces ante el problema 
de un bajo retorno de la investigación 
al aparato educativo en su conjunto. 
que a su vez incidiría en la debilidad 
del sector universitario. 

No tenemos aún los datos com­
pletos sobre el Censo de 1978, que 
darían respuesta , en buena medida, a 
estos interrogantes. Por lo mismo, no 
'podemos comparar el crecimiento so­
bre la base del índice de inversión. 
Pero en núme,ro de proyectos ( que no 
es indicador justo del crecimiento). 
tenemos para 1978 un número de 818 
de un total de 1 . 168 que se ejecuta­
ban en el país. Ello daría un incre­
mento, en número de proyectos, del 
orden de 24 . 7%. El total de partici­
pación de la universidad en el núme­
ro de proyectos censados es del 'Jr­
den de 70%, lo que daría una relativa 
medida de su importancia (aunque es­
te índice de inversión arrojaría un re­
sultado diferente). Faltarían otros da­
tos para poder afirmar que la discre­
pancia entre el número de proyectos 
y la financiación a los sectores uni­
versitario o extrauniversitario corres­
ponde a una falta de confianza sobre 
aquél. 
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La universidad pública aumenta 
su participación en el porcentaje del 
número de proyectos, que ahora se 
eleva al 85. 7%, mientras que la pri­
vada se reduce a un 14 . 3 % . Por su­
puesto, estamos hablando en térmi­
nos relativos. Las cifras absolutas y, 
sobre todo, la comparación con otros 
países, mostraría cuán débil es la par­
ticipación de la universidad en la in­
vestigación nacional, y cuán débil es 
ésta. Por eso hemos indicado que es­
tas cifras y estas normas muestran 
apenas una "incipiente" instituciona­
lización de la investigación científica 
en la universidad. Pero, de todas for­
mas, no se puede dejar de subrayar 
que se trata, al fin y al cabo, de una 
institucionalización en ciernes. El 
próximo capítulo intentará demostrar 
cómo ha sido posible dicha institucio­
nalización en las etapas de la historia 
intelectual y científica de Colombia. 

Lo que las cifras demuestran elo­
cuentemente, respecto a la ansiedad 
de la universidad privada frente a las 
nuevas normas, es que la investiga­
ción universitaria tiene su asiento 
fundamentalmente en la universidad 
pública y particularmente en algunas 
de ellas. Más específicamente, en al­
gunos sectores de la universidad pú­
blica (la Universidad Nacional realiza­
ba en 1978 el 35. 2% de todos los 
proyectos de investigación universita­
ria). Esa jerarquía se da. aunque a su 
nivel modesto y reducido, en la uni­
versidad privada, donde sobresalen 
los Andes y la Javeriana. 

Todo esto da pie para pensar que 
se ha producido una distorsión der 
juicio al comparar la universidad pú­
blica y la privada (por ejemplo, se 
mencionan los menores costos de és­
ta, en lo cual no se involucra la in­
fraestructura necesaria para el desa­
rrollo de la investigación, ni los cos­
tos que se derivarían del hecho de te-

ner un profesorado de carrera). Ha 
sido una desventura comparar la uni­
versidad pública y la universidad pri­
vada en términos de su capacidad pa­
ra absorber estudiantes, como si fue­
ra el mecanismo para ejercer el con­
trol de la educación y no el desarrollo 
de la capacidad investigativa. Estos 
juicios, que probablemente se derivan 
del modelo de otros países latino­
americanos como México o Argenti­
na con grandes universidades estata­
les concentradas por lo general en la 
capital o en pocas regiones, no se 
compadecen con nuestra propia reali­
dad que siempre ha mostrado un difí­
cil equilibrio entre la universidad pú­
blica y la universidad privada, tenien­
do la primera supremacía por una 
agregación constante y por una in­
versión (no siempre sostenida, es 
cierto) del Estado y, sobre todo, con 
cierto grado de diferenciación regio­
nal. El intento hecho en 1974 de tri­
plicar los cupos en la Universidad Na­
cional respondía, evidentemente, a 
una mayor demanda y a un intento de 
ganar el terreno perdido en la capa­
cidad de absorción de la universidad 
pública. Pero, no siempre es compa­
tible la extensión con la calidad. Ese 
crecimiento brusco de, la universidad 
produjo trastornos que por poco echan 
a perder la capacidad de la Universi­
dad Nacional para desarrollar la in­
vestigación. Que en esas circunstan­
cias adversas haya crecido ésta. indi­
ca que el valor de la investigación es­
taba firmemente arraigado en un nú­
cleo importante de la universidad. 

2 . Investigación y universidad en la 
historia de Colombia 

2 . 1 . Los problemas 

Se puede concebir la norma co­
mo especificación de valores cultura­
les 18. Si esto es así, la variación his­
tórica de los sistemas legales dará 
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una medida de la variacron cultural. 
La cultural, por supuesto, tiene un 
ritmo de cambio más lento y pausa­
do. Una renovación de los valores cul­
turales no ocurre de la noche a la ma­
ñana. Es ésta la experiencia de toda 
revolución cuyo fervor, si cambia ra­
dicalmente la tecnología, la economía, 
el Estado, no transforma en un mo­
mento los valores que se hallan pro­
fundamente arraigados en la sociedad 
y que se conservan por inercia y par­
simonia especial. Los valores, por 
otra parte, trascienden el marco so­
cial donde fueron generados. Pueden 
ser difundidos, asimilados, aprendi­
dos, aunque esto solo ocurre si se, 
presentan ciertas condiciones, que 
prestan nuevo color y matices a la 
cultura así traspuesta. Estos princi­
pios son importantes para nuestro tra­
bajo, porque el "espíritu científico", 
tomado como pauta cultural, se insti­
tucional izó en una esquina de Euro­
pa en el siglo XVII y a partir de allí, 
por difusión y asimilación, se ha uni­
versalizado en mayor o menor medi­
da. dando lugar a variedades naciona­
les. Estos principios metodológicos 
nos sirven, además, para examinar 
por las normas la variación del valor 
que fa sociedad atribuye en sus códi ­
gos legales a la investiqación científi­
ca en el sistema de educación supe­
rior. 

En otra parte he señalado que las 
funciones que se asignan a la educa­
ción superior han sido históricamente 
variables. La investigación, como fun­
ción esencial de la universidad, es 
una adición moderna, incorporada 
junto a otras funciones tradicionales 
(misión ecuménica, cultura!, misión 
nacional, formación del ciudadano, 
formación de profesionales, misión pe­
dagógica) en la universidad alemana 
hacia 184.0 e institucionalizada en su 
máxima expresión en el sistema uni­
versitario norteamericano a partir de 

comienzos de siglo, no sin serios 
obstáculos y grandes resistencias. 

La · universidad, como comunidad 
que permanece en la sucesión de ge­
neraciones y que reúne a una multi­
plicidad de individuos no vinculados 
ordinariamente por lazos adscriptivos 
y dedicados en una compleja trama 
a la enseñanza y aprendizaje del con­
junto o de partes de una tradición 
cultural, es un producto típico de Oc­
cidente. Tuvo lugar en los albores de 
la constitución de los estados territo­
riales y se debió a la conjugación de 
circunstancias específicas, como el 
desarrollo urbano peculiar de Occi­
dente, especialmente en Italia, la ac­
tividad mercantil renaciente, la recep­
ción y codificación del derecho ro­
mano para la afirmación de·l poder 
temporal de la Iglesia y de los na­
cientes estados territoriales, y el 
equilibrio entre la realeza incipiente 
y el Pontificado. Estos hechos dieror: 
lugar al establecimiento de regulacio­
nes permanentes y sucesivamente 
perfeccionadas de las relaciones en­
tre alumnos y sabios, entre éstos v la 
comunidad local, y entre todos ellos 
y los poderes material y espiritual 20. 

Este proceso fue general en toda 
ia europa cristiana. En España, fron­
tera de Europa donde se libraba la lu­
cha contra 1,a expansión árabe, se fun­
dó, entre sitio y sitio en la lucha por 
la reconquista del territorio, la Uni­
versidad de Salamanca (hacia 1218). 
que serviría de modelo. pasando el 
tiempo, a las universidades reales de 
México y Perú en el siglo XVI, y por 
éstas a las menores. caseras y con­
ventuales del Reino 21. 

A partir de este común origen, y 
por un proceso de aproximación a las 
universidades (principalmente por el 
efecto renovador, en su tiempo, del 
establecimiento de la autonomía e in-
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dependencia de la filosofía respecto 
a la teología como medio legítimo de 
aproximación a la comprensión de los 
problemas del mundo, en el siglo 
XIII), o de extrañamiento (contacto 
de los eruditos con el medio extra­
universitario de los artistas italianos 
en el siglo XV -un proceso que tuvo 
quizás su análogo entre nosotros, tres 
siglos más tarde con la relación en­
tre naturalistas, artistas e ingenie­
ros-; o el surgimiento de las acade­
mias como formas de asociación, am­
paradas por los estados nacionales 
emergentes, que permitían a los sa­
bios lograr un conocimiento más le­
gítimo de la naturaleza, desembaraza­
do de pleitos, librado relativament~ 
de la carga docente, no es posible en 
e! medio escolástico o rígidamente 
profe.sional de las universidades en 
los siglos XVI y XVII) , los pocos afi­
c ionados a las ciencias establecieron 
las bases para lo que será la "insti­
tucional:zación del papel del científi­
co" en la sociedad inglesa del último 
cuarto del siglo XVII con el estableci­
miento de la Royal Society. Este edi­
ficio se levantó a su vez sobre los ci­
rnientos puestos por la tradición hu­
manista (un Erasmo, que había traba­
jado en Cambridge, un Moro, hombre 
de dos reinos), por las transformacio­
nes religiosas, por las utopías cientí­
ficas de un Bacon y sociales de un 
Moro, por los primeros e·sbozos del 
método experimental y, en general, 
por los cambios en la estructura to­
tal de los estados nacionales ubica­
dos en lo que Parsons llama la esqui­
rrn noroccidental de Europa. 

"La rápida acumulación de cono­
cimientos -dice Joseph Ben-David-, 
característica del desarrollo de la 
ciencia desde, el siglo XVII, no se ha­
bía producido nunca antes de esa épo­
ca. El nuevo tipo de actividades cien­
tíficas surgió solamente en algunos 
países de Europa Occidental y se que-

dó circunscrito en esa zona durante 
cerca de doscientos años. Posterior­
mente, desde el s iglo XIX, los demás 
p<.1íses de,I mundo han ido asimilando 
los conocimientos científicos. Esta 
~similación no se ha producido me­
diante la inclusi·ón de la ciencia en 
las culturas e instituciones de las di­
ferentes sociedades. En lugar de ello, 
se ha llevado a cabo mediante la difu­
sión de patrones de actividad y pape· 
les científicos de Europa Occidental 
a otras partes del mundo. El papel so­
cial del científico (tanto si es profe· 
sor universitario como investigador 
de laboratorios industriales o de·I go­
bierno) y el ambiente de organización 
de su trabajo, en la India, Japón, Is­
rael o la URSS, son variedades de 
formas sociales que se originaron en 
Europa Occidental" 22. 

A partir de Inglaterra, el centro 
de las actividades científicas se des­
plazó a Francia, que ocupó lugar pre­
ponderante desde la última mitad del 
siglo XVIII hasta comienzos del siglo 
XIX. Este desplazamiento dio lugar al 
perfeccionamiento de las academias e 
institutos de investigación apoyados 
por una firme dirección central del 
Estado, a la supresión de las univer­
sidades tradicionales del antiguo ré­
gimen, sustituidas por centros de alta 
cultura como la escuela normal y los 
politécnicos. Estos cambios, sin em­
bargo, no originaron, según Joseph 
Ben - David, la institucionafüación del 
papel profesional del investigador. El 
enlace entre la investigación y los 
institutos de alta cultura era margi­
nal, lo que explica la lenta renovación 
de los cuadros científicos y la pérdi­
da del liderazgo científico de Francia. 

"La transformación de, la ciencia 
para obtener una posición cercana a la 
de una carrera profesional y llegar a 
ser una actividad burocrática organi­
zada tuvo lugar en Alemania entre 
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1825 y 1900. Hacia mediados del siglo 
XIX, prácticamente todos los cientí­
ficos de Alemania eran profesore,s o 
estudiantes universitarios, y trabaja­
ban cada vez más en grupos que con· 
sistían de un maestro, con varias dis­
ciplinas. La investigación Megó a ser 
una condición necesaria para cual­
quier carrera universitaria y se consi ­
deró como parte de las funciones del 
profesor (aunque no como una parte 
oficialmente definida). La transmisión 
de las capacidades de investigación 
se produjo por lo común en semina­
rios y laboratorios universitarios, más 
que en privados . Finalmente, durante 
las últimas décadas del siglo XIX, las 
investigaciones en las ciencias expe­
rimentales llegaron a organizarse en 
los llamados institutos, que eran or­
ganizaciones burocráticas permanen­
tes, habitualmente ligadas a las uni­
versidades y que poseían sus propias 
instalaciones, así como también su 
personal, tanto científico como de 
apoyo 23. 

El modelo universitario alemán, 
que debió su crecimiento al carácter 
descentralizado y competitivo de las 
universidades, a la concepción de la 
universidad como elemento de inte­
gración nacional, a la excelencia de 
la cultura y la filosofía alemana de la 
ilustración, a la autonomía universi­
taria , a su vertebración con las nece­
sidades pedagógicas de todo el siste­
ma educativo y a su ajuste frente a 
las demandas de una industria cre­
ciente mostró, sin embargo, según lo 
indica Ben-David, limitaciones estruc­
turales. En primer lugar, una resisten­
cia de la universidad a la incorpora­
ción de nuevos sectores profesiona­
les, como la ingeniería. Como resul­
tado de ello "los institutos de tecno­
logía recibieron la categoría de uni­
versidades por decreto imperial" 24 
hacia 1933, creándose un sistema pa­
ralelo. En segundo lugar, una deficien-

te organización que impedía la emer­
gencia en la universidad de secto­
res de la ciencia que implicaban gran­
des inversiones y en principio poca 
demanda de estudiantes. Esta organi­
zación se basaba en la facultad, no 
como haz que reune diversos depar­
tamentos y diversos profesores cola· 
borando en una división del trabajo, 
sino como producto de la excelencia 
investigativa y académica de un indi­
viduo que se traducía en un conjunto 
de cátedras sobre las cuales ejercía 
dominio y tenencia. Por ser particular­
mente relevante para el desarrollo de 
nuestro sistema universitario a partir 
de 1930, destacaremos dos puntos , 
diagnóstico de Joseph Ben-David: 

"En tanto la unidad social de in­
vestigación fue el individuo y los cam­
pos fueron pocos y bien definidos, el 
sistema de cátedras independientes 
satisfizo razonablemente bien las ne­
cesidades de la investigación . Las in· 
novaciones disciplinarias no requerían 
cambios en fa organización. Solamen­
te necesitaban la adición de una nue­
va cátedra a las ya existentes. La com­
petencia podía obligar a las universi­
dades a hacerlo. Sin embargo, una vez 
que la unidad básica de investigación 
se transformó en un grupo y los lími­
tes entre los campos se hicieron cada 
vez más confusos, hubo necesidad de 
modificar la organización. No obstan­
te, la universidad unida no estaba dis­
puesta a cambiar, y a falta de una 
fuerte administración universitaria, la 
competencia no era suficientemente 
fuerte para obligarla a hacerlo" 25 
(subrayado mío). Por otra parte, esta 
deficiencia organizativa afectaba fun­
damentalmente el crecimiento del sec­
tor académico, eje de la universidad 
moderna, creando especialmente para 
el subsector de las ciencias sociales 
un marco difícil, por las evidentes im­
plicaciones políticas e ideológicas de 
éste, en tanto que el subsector de las 
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ciencias naturales tenía mayores po­
sibilidades de aislamiento , pero en­
contraba vallas en la organización: 

" . . . Estaban surgiendo tensiones 
dentro de las universidades. En vez 
de modificar su estructura con el fin 
de poder aprovecharse de las oportu­
nidades en expansión, las universida­
des adoptaron normas deflacionarias 
de restricción del crecimiento de nue­
vos campos y la diferenciación de los 
antiguos. Aun cuando aumentaron los 
números de los estudiantes y los 
miembros del personal y a pesar de· 
que hubo un interés cada vez mayor 
en las erogaciones de las universida­
des, debido a los gastos crecientes 
en la investigación, no se efectuaron 
modificaciones en la organización 
de las universidades. Oficialmente 
permanecieron como uniones de pro­
fesores , aun cuando su proporción en 
otros niveles · académicos , que incluía 
a profesores extraordinarios y privat­
dozenten (que tenían cierta posición 
académica) , así como a asistentes de 
institutos (que no tenían ninguna pp­
sición académica en absoluto), cam­
biaron considerablemente . Esta orga­
nización resultó particularmente visi­
ble en las ciencias naturales exper i­
mentales y las ciencias sociales, que 
tuvieron la mayor potencialidad de 
crecimiento . En el caso de las cien­
cias naturales, el avance se debió pro­
bablemente al desarrollo de los ins­
titutos de investigaciones que anima­
ron a los profesores de ciencias ex­
perimentales a considerar sus respec­
t ivos campos como dominios persona­
les. El crecimiento de las ciencias so­
ciales se vio obstacul izado principal­
mente por la dificultad de mantener 
las controversias pol íticas alejadas de 
la investigación empírica en esos cam­
pos ideológicamente sens ibles. Todo 
esto condujo a un sentimiento de 
frustración y desesperación en las ca­
rreras académicas, que se manifestó 

por la aparición de organizacior.es si­
milares a los sindicatos , en los nive­
les inferiores. El Vereinigung ausser ­
ordentl'icher Professoren se fundó en 
1909; el Verband deutscher Privat­
dozente.n en 191 O, y dos años des­
pués las dos organizacione,s se fusio­
naron, para formar el Kartell deutscher 
Nichtordinarier" 26 . 

Todos estos procesos dieron lu­
gar al surgimiento, como compensa­
ción, de entidades estatales de apoyo 
a la investigación , en muchos casos 
realizada fuera del sector universita­
rio: "la iniciativa en los campos nue­
vos de la ciencia se dirigió, por cons i­
guiente, al gobierno central. Así sur­
gieron el Physikalisch-Teschnische 
Reichanstalt en 1887, y el Kaiser Wil­
helm Gesselschaft (actualmente Max 
Plank Gesellschaft) en 1911" 27. 

El modelo universitario norteame­
ricano ocupó un puesto preeminente 
a partir de comienzos del siglo pre­
sente. Fue resultado de la simbiosis 
de una particular tradición nacional , 
representada por la conciliación de 
una alta valoración de la educación 
general y de la tradición humanista 
con su sello protestante y amplio, con 
el espíritu pragmático, cuya raíz se 
descubre en Benjamín Franklyn y que 
se tradujo luego de la guerra de sece­
sión, en la Morril Act y otras dispo­
siciones que llevaron a la difusión de 
la educación técnica y al estableci­
miento de colegios y estac iones ex­
perimentales. Simbiosis digo, de esta 
tradición nacional con las influencias 
de los modelos inglés y alemán , de­
bidas al flujo de estudiantes america­
nos especializados en Europa y, lue­
go, a la asimilación de corrientes mi­
gratorias altamente calificadas de 
europeos expulsados por los crecien­
tes conflictos en el viejo continente . 
El ascenso del modelo universitario 
norteamericano se produjo en el mar­
co de lo que Parsons denomina revo-
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lución educativa, parangonable, a su 
modo de ver, con las tres transforma­
ciones que en siglos anteriores defi­
nieron las bases de la sociedad mo­
derna: las transformaciones religio­
sas, en el siglo XVI, y las revoluciones 
democráticas e industriales, origina­
rias de Francia e Inglaterra a finales 
del siglo XVIII 28. 

Indicación de la magnitud de este 
fenómeno es el ascenso de la partici­
pación de la población en los diver­
sos niveles de la educación formal: 
'"En los Estados Unidos, dice Parsons, 
la educación primaria universal se ha­
bía realizado a la vuelta del sig!o XX, 
y se observaba una marcada tenden­
cia en las proporciones de población 
que entraba a la educación secunda­
ria. Esta tendencia se desarrolló du­
rante el primer tercio de la centuria. 
Hacia 1930 era aproximada la univer­
salización de la educación secundaria, 
medida por la terminación del h!gh 
school. El otro tercio del siglo, e,spe­
cialmente el período que siguió inme­
diatamente a la segunda guerra, dio 
lugar a una inusitada participación en 
el sistema de educación superior. Ha­
cia finales de los años sesenta, la 
proporción de población en edad de 
hacerlo que iba del high school a al­
guna forma de educación superior era 
mayor que el 50%, una situación h:s­
tóricamente sin precedentes" 29 . 

Características generales del mo­
delo universitario norte,americano 
son: su grado de descentralización, 
que lleva a un mayor nivel respecto 
al modelo alemán. La capacidad de 
asociación y competencia de las dis­
tintas universidades , que dan lugar a 
un verdadero me,rcado académico y a 
una jerarquía en la escala del presti­
gio. La combinación dentro del mis­
mo sistema y siguiendo una escala 
gradual (del college a la maestría y al 
doctorado) de la educación general 

con la educación especializada, que 
permite en su base por el sistema de 
opciones reguladas la cristalización 
de intereses. El establecimiento de 
niveles de formación avanzada (rnae·s­
tría y doctorado) dedicados exclusiva­
mente a la formación profesional de 
los docentes e investigadores, nive­
les que por este medio constituyen, 
por así decirlo, el cerebro y el meca­
nismo de control de todo el sistema 
educativo, y que permiten, como no 
podía suceder en los modelos francés 
y alemán, la rápida reproducción de 
los cuadros científicos, la diferencia­
ción de las ciencias y la masiva cap­
tación de recursos de investigación 
provenientes de entidades privadas 
como las fundaciones, o de fondos fe­
derales, para realizar investigación en 
gran escala. La organización académi­
ca. basada en la unidad primaria del 
departamento, concebido como fus;ón 
de actividades docentes e investigati­
vas las cuales reunen a una plurali­
dad de profesores quienes cooperan 
en una especialidad y se agrupan con 
otros departamentos afines en una fa­
cultad, de tal forma que la creciente 
complejidad de las actividades cien­
tíficas puede dar lugar a la creación 
de otra unidad, sin que se- pierda auto­
nomía en la cooperación interdiscipli­
naria, favorecida por la investigación 
que explora los linderos y campos 
c1 fines. Finalmente, una alta inversión 
en infraestructura, consistente en la 
adecuación de las condiciones mate­
riales para el desarrollo científico 
además de la ágil administración . 

El modelo norteamericano , como 
lo señala Ben-David, no ha estado 
exento de conflictos , los cuales fue­
ron evidentes particularmente luego 
de la segunda guerra mundial, cuando 
el gobierno federal tomó un papel que 
no había jugado antes en la promo­
ción de la investigación de acuerdo 
con las exigencias del interés nacio-
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nal derivadas de la guerra fría y del 
nuevo papel de ese país en el esce­
nario mundial. La presión hacia la in­
vestigación aplicada pudo llevar, en 
un determinado momento, a la defla­
ción de otras funciones básicas de la 
universidad, factor que en parte se 
halla en la raíz de los disturbios es­
tudiantiles de los años sesenta. Du­
rante esta década, la universidad nor­
teamericana busca un nuevo equili­
brio para ajustarse a las condiciones 
de una disminución en los recursos 
federales para la investigación y a las 
exigencias de hacer compatible la 
formación general con el énfasis en 
la investigación 30. 

De esta somera revisión pode­
mos extraer algunas consecuencias y 
derivar algunas indicaciones metodo­
lógicas para el examen de nue,stra 
propia evolución. Lo primero, mues­
tra cómo la "institucionalización de 
la investigación" dentro de la univer­
sidad es un fenómeno relativamente 
reciente, que supone la conjugación 
de diversas condiciones sin las cua­
les la enseñanza y la investigación se 
tornan incompatibles, dado que sin 
ellas, lo que puede ser enseñado no 
requiere mayor investigación y lo que 
merece aún mayor investigación no 
puede ser enseñado 31. Lo segundo, 
muestra cómo nuestro desarrollo 
intelectual es subsidiario de formas 
y modelos que se han sucedido en 
Occidente a partir del siglo XVII. To­
dos estos modelos expuestos han te­
nido alguna influencia decisiva en la 
conformación de nuestro "espíritu 
científico' • y en su amalgamación con 
el embrionario sistema universitario. 
Entre nosotros, como veremos, la pau­
ta del espíritu científico se ha desa­
rrollado con intermitencias, gracias a 
los contactos culturales que han pro­
ducido un impacto revolucionario no 
solo en el sistema educativo sino en 
la cultura en general y en el mismo 

sistema político. Los m1s1oneros, los 
cronistas, los exploradores, D'Elhu· 
yar, Rasch-lsla y los discípulos de 
Mutis que viajaron a Europa como 
Zea, Tadeo Lozano, Pedro Fermín de 
Vargas, Humboldt y Bonpland, Lancas­
ter, Boussingault, Rivera, Rolin, Gou­
don, Bourdon; los científicos colom­
bianos formados en Estados Unidos y 
en Europa o que de,sarrollaron allí 
buena parte de su labor, o que obser­
varon su evolución como Ezequiel Uri­
coechea, Caro, Cuervo, José María 
Samper, Camacho Roldán, Florentino 
González, entre otros; las misiones 
alemanas y francesas del siglo XIX; 
todos ellos fueron agentes de difusión 
del espíritu científico originario de 
Europa y de diversos modelos de un i­
versidad. 

La constitución institucional del 
sector profesional, compuesto por el 
triángulo de la ingeniería, la medicina 
y el derecho, realizada a partir de 1867 
y con definido perfil a partir de 1880, 
dio lugar a un renovado comercio cul­
tural internacional. En cuanto a la idea 
de universidad moderna, esbozada a 
partir de los años treinta, y que in­
cluye la investigación como función 
principal, se debió en gran parte a la 
fecunda labor de emigrados europeos, 
españoles, alemanes, franceses, en 
la Universidad Nacional y en la Es­
cuela Normal Superior (creada en el 
espíritu del modelo francés, al que 
debe sus virtudes y defectos), al cre­
ciente número de profesionales y 
científicos especializados en el e·x­
tranjero y al impacto de la postguerra 
que hizo sentir en todos los planos 
de la cultura por distintos medios la 
fuerza de la influencia norteamerica­
na. No deben descartarse obras de di· 
vulgación que tuvieron entre nosotros 
acogida notable, como "Misión de la 
Universidad" ( 1930) 32, de Ortega y 
Gasset, donde halló inspiración Arci­
niegas para su obra de agitación: "La 
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Universidad Colombiana" (1933) 33 , 
así como el reflejo indirecto de algu­
nos aspectos del pensamiento euro­
peo, tomado de segunda fuente a tra­
vés de la influencia editorial mexica­
na y argentina. 

No obstante, en la revisión de ta­
les influencias ha de tenerse en cuen­
ta, como hemos señalado, que ellas 
operan en un. medio ambiente pecu­
liar que las hace viables y al mismo 
tiempo las transforma. La dificultad 
metodológica estriba en que a menu­
do se señala que una institución se 
inspira en un modelo determinado, 
pero de ello en realidad resulta otra 
cosa irreconocible aún para quienes 
han formulado la filiación.. Así, por 
ejemplo, como señala Ben-David, mu­
chos norteamericanos creyeron que 
copiaban el modelo alemán, cuando 
en realidad estaban conformando un 
sistema original en muchos aspec­
tos 34. Entre nosotros, como muy bien 
lo muestra Ospina Vásquez en su ma­
gistral análisis de la economía nacio­
nal , la originalidad es más bien esca­
sa. Todas sus observaciones sobre la 
"e,conomía nacional" son metodológi­
camente apl icables al análisis del 
" espíritu científico nacional'' y del 
" sistema universitario nacional". 

Dice Ospina Vásquez : 

"Cuando se habla de la historia 
del pensamiento colombiano en mate­
rias económicas , relacionado especial­
mente .. . con una política económica 
que se desprende de ese pensamien­
to, no se puede tratar de hacer una 
historia de las teorías económicas ge­
nerales, completas y perfectas (en el 
sentido en que lo son, digamos, las 
teorías de los economistas de la es­
cuela clásica inglesa o de la escue la 
de Lausana), elaboradas por los nues­
tros , dentro de las cuales hayan en­
contrado cabida las que específica-

mente se refieren a la propia polít ica 
económica. En Colombia no han exis­
tido estudios especializados en esa 
ciencia . No se puede decir que los 
que hayan intentado estudios sobre 
ella la hayan hecho avanzar, ni siquie­
ra que lo original y grave de nuestros 
problemas les haya sugerido plantea­
mientos nuevos o ide,as de propio cu­
ño. Ni siquiera hemos sido particular­
mente afortunados en materia de ex­
positores y vulgarizadores : los que 
hemos tenido han sido mediocres, 
con excepción de algunos de los que 
en la segunda mitad del siglo pasado 
expusieron. la doctrina manchesteria­
na. Los que se han ocupado de econo­
mía han sido por lo general hombres 
dedicados primordialmente a otras 
disciplinas , muy comúnmente a las 
jurídicas y políticas. Algunos ingenie­
ros o matemáticos (los Garavito Ar­
mero, Julio y Fernando, Escobar La­
rrazábal, Alvarez Lleras , Belisario Pla­
ta . . . ) han ensayado el rigor mate­
mático en las construcciones genera­
les, con poca fortuna . Lo demás por 
lo general no se ha salido del campo 
de lo elemental y pedagógico, y lo que 
se ha hecho en general no ha sido 
más que la adaptación de algún autor 
u obra corriente en el exterior, en for· 
ma muchas veces tan simplificada 
que la verdad científica padece men­
gua. Esto n.o quiere decir, desde lue­
go, que nuestra política económica 
haya sido completamente arbitraria, 
sin base teórica de ninguna clase " 35. 
Nuestra evolución intelectual discu­
rre, añade, en un "plano intermedio" 
entre los grandes sistemas prestados 
de otras latitudes y el simple sentido 
común. Es posible, sin. embargo (y 
por supuesto, necesaria) una recons­
trucción de estos altibajos que están 
en el fondo de las grandes decisio­
nes en materia de política económica, 
y del devenir de una supuesta "eco­
nomía nacional" (subraya más bien 
su posibilidad). 
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Lo mismo, repito, se podría decir 
de nuestro espíritu científico en ge­
neral y de su plasmación en el siste­
ma universitario. Se trata de adapta­
ciones, a veces eclécticas, a veces 
sistemáticas, de modelos producidos 
en Occidente, que se alejan más o 
menos de los niveles de excelencia 
mundial, pero que se comportan en 
esto como la asíntota. Un Caldas, un 
Cuervo, un Garavito, se acercan con 
mayor o menor esfuerzo a los pará­
metros ideales. La Escuela Normal, en 
su mejor momento, imitó las virtudes 
del modelo francés, pero tampoco 
evitó las deficiencias y además se 
creó en un ambiente que ponía evi­
dentes límites a la efectividad de la 
matriz original. La influencia norte­
americana, operando sobre condicio­
nes previas, no podía dar lugar a una 
imitación completa de las formas uni­
versitarias. 

La peculiaridad del medio social, 
por ejemplo, las guerras religiosas y 
civiles del siglo pasado, ponen lími­
tes, si no terminan, a la acción indi­
vidual. de manera que en muchos ca­
sos los individuos con talento y vo­
cación no han tenido más remedio que 
exiliarse. De ahí la complejidad de 
un anál isis de la relación entre los 
modelos, el espíritu científico, sus 
relaciones con el medio ambiente y 
su expresión en el medio universita­
rio. La vastedad de la materia suge­
riría por sí misma la conveniencia de 
andar con tiento esclareciendo perío· 
dos particulares en detalle. Pero, al 
mismo tiempo, no puede perderse de 
vista la utilidad de la perspectiva his­
tórica general. Y no siempre es posi­
ble conciliar en buena forma el inte­
rés por lo individualizan.te con el in­
terés por las grandes trayectorias. 
En nuestro caso, hemos querido avan­
zar, por lo menos de manera provisio­
nal, desde este último ángulo, subra-

yando, no obstante, con mayor énfa­
sis, los períodos modernos. 

Tras estos anunciamientos, pode­
mos pasar a esbozar, pues no se tra­
ta de otra cosa, la relación entre 
nuestro espíritu científico, sus raíces 
originarias, el medio social y la uni­
versidad. 

2. 2. La Colonia 

Que no hay relación de simple 
concordancia entre riqueza material y 
desarrollo científico, lo prueba Joseph 
Ben-David llamando la atención sobre 
el caso de España entre los siglos XVI 
y XVII. El paso de la gravitación de 
1 os grandes asuntos del mundo mo­
derno del Mediterráneo al Atlántico, 
en el que España tuvo tan fundada 
participación, dio lugar a pesar de su 
poderío (que no potencia), a su des­
plazamiento y atraso. España conti· 
nuaría por algún tiempo como fronte­
'ra y margen de Europa, relativamente 
aislada de los efectos de las revolu­
ciones industrial, democrática y cien­
tífica que se esbozaban en Francia, 
Inglaterra y Holanda en el siglo XVII. 
La Contrarreforma Católica, con la In­
quisición a su cabeza, agudizó en Es­
paña el decaimiento de la universi­
dad, más o menos característico de 
toda Europa bajo el antiguo régimen. 
Pero en España, a diferencia de Fran­
cia o de Inglaterra, no aparecieron co­
mo alternativas funcionales las aca­
demias. ni los portadores individuales 
de una nueva filosofía, ni una élite in­
telectual moderna. Y no sin duda por 
falta de talento o de tradición, porque 
España había participado del espíritu 
del Renacimiento en las humanidades 
y su universidad más antigua había 
sido considerada como una de las 
lumbreras del mundo cristiano. Se 
han señalado como causas conver­
gentes de su atraso el peculiar pro­
ceso de unidad territorial de un es-
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tado fronterizo de Europa que elevó 
a virtud, mucho más que en otras 
partes, el valor del heroismo militar 
y llevó a rígida centralización de un 
estado burocrático; la expulsión de 
moros y judíos, que habían contribui­
do en buena medida al progreso de la 
agricultura y a la expansión comercial 
y mercantil; la derrota de los comu­
neros en Villalar; el predominio de 
los terratenientes organizados; la su­
pervivencia de los valores nobiliares 
y caballerescos, etc. Como sea, el ais­
lamiento secular de España respecto 
a las corrientes intelectuales bajo el 
régimen de los Austriacos, marcó de­
cisivamente nuestra configuración 
prenacional en el plano material y es­
piritual. Bastaría indicar, cómo se ha 
señalado hasta la saciedad, las dife­
rencias de fondo y de forma que a 
partir del siglo XVI separaron en me­
dida creciente a los países predomi­
nantemente católicos de aquellos que 
sufrieron (en el viejo y el nuevo mun­
do), en mayor o menor grado, la in­
fluencia protestante traducida en la 
lectura directa de la biblia, en el hu­
manismo de ancho horizonte, en la 
ética de responsabilidad individual, en 
el espíritu de método y paciencia, en 
el sentido de vocación, limitación y 
disciplina, valores estos que difundi­
dos en la sociedad conducirían a una 
secularización no traumática de la vi­
da civil, a la institucionalización de 
la tolerancia, a la separación de igle­
sia y estado y a una educación masiva. 

A favor de España debe anotar­
se, entre muchas otras cosas, que la 
colonización fue, en apreciable mon­
to, empresa de educación y evangeli­
zación, en donde el estado y las dife­
rentes organizaciones de la Iglesia, 
unidos en el Patronato (y no el indi­
viduo o el hogar) asumieron el con­
trol, una vez que se resolvió la dispu­
ta teológica sobre si los indígenas te­
nían o no alma 36. Evidentemente, una 

campaña de tanta envergadura no de­
bió carecer de cálculo sobre los bene­
ficios políticos y económicos para afir­
mar la generalidad del dominio y de 
la ley (regia y pontificia al mismo 
tiempo), por encima de los intereses 
particulares de hijos y nietos de con­
quistadores. 

Pero esta anticipación racional no 
quita de ninguna manera el valor pu­
ramente educativo y misionero de la 
empresa. Una de las causas para las 
prolongadas disputas entre las diver­
sas órdenes para afirmar su suprema­
cía consistía, por ejemplo, en su com­
petencia para conoce,r las lenguas in­
dígenas como medio apropiado para 
la evangelización. Y bajo este ideal 
misionero se desarrolló, en los siglos 
XVI y XVII, una penumbra de conoci­
mientos sobre las condiciones geo­
gráficas, naturales y antropológicas 
que rodeaban al ente indígena cristia­
nizable, según consta en las crónicas 
escritas en su mayoría por misioneros. 

Esta empresa no hubiera sido po­
sible sin la premisa de un evidente 
humanismo católico, que, partía de 
Moro y que recogieron fielmente los 
jesuítas, orden nueva, renovadora, 
plasmada en el espíritu de un conver­
so aventurero y militar que introdujo 
en la vida religiosa de la Contrarrefor­
ma el sentido del método y de explo­
ración que se adivinaba en el siglo 
XVI. Sin este humanismo católico y 
sin este sentido del método, sería di­
fícilmente explicable e,I éxito educati­
vo (en Alemania misma, en Francia, 
en España, en América Latina) y mi­
sionero (China, Paraguay, el Orinoco) 
de los jesuítas, constituidos en avan­
zada del Pontífice37. De Moro extraje­
ron el ideal ultramontano, su antirre­
galismo que llevaron a extremos en 
las reducciones de Paraguay, el ideal 
de la congregación de Occidente bajo 
el imperio del pontificado romano; el 
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énfasis en los aspectos de la "efica­
cia organizativa" y en la rígida forma­
ción social mantenida como milicia 
permanente; su visión pedagógica; su 
moral adaptada a las circunstancias; 
su mirada tolerante frente a los as­
pectos exteriores y rituales del paga­
nismo; su concepción voluntarista. 
Como en el caso de Moro, los jesuí­
tas cerraron los ojos frente a la con­
sideración inmanente de la naturaleza, 
a lo que constituyera más que el de­
corado para la acción humana. No por 
azar se negaron sistemáticamente 
a aceptar y propagar la doctrina de 
su rebelde discípulo Descartes, quien 
había puesto al desnudo la in.utilidad 
de la vía tradicional para aprender del 
libro abierto de la naturaleza. Sin du­
da. esta restricción no obedecía al me­
ro azar de haber sido compelidos en 
Francia a dedicarse a las humanida­
des, donde competían, como en Ale­
mania, con los prote-stantes en resca­
tar la herencia clásica y en aguzar el 
sentido para la historia. Obedecía a 
algo más profundo: a su definición 
optimista del mundo, a su concepción 
voluntarista, tal como se había tradu­
cido en la línea de demarcación tra­
zada frente a los protestantes en ma­
terias teológicas en el Concilio de 
Trento, particularmente en el punto 
referente a la justificación por las 
buenas obras, en contra de la visión 
protestante del hombre sumido en la 
corrupta naturaleza, pecaminoso y fa­
talmente predestinado a la perdición 
o salvación, independientemente del 
curso que siguiera su voluntad. 

El punto no tendría tanta impor­
tancia, si no fuera por el hecho 
que las órdenes religiosas, y particu­
larmente la de los jesuítas, hubieran 
tenido influencia en el moldeamiento 
primitivo de las instituciones cultura­
les latinoamericanas, y en nuestro 
medio con mayor razón, debido a la 
medianía de nuestra circunstancia, 

como Perú o México, regias y públi­
cas 38. 

Sobre estas premisas, uno se 
explica por qué durnnte el siglo XIX 
los jesuítas entran y salen muchas 
veces y por qué los modelos de una 
educación secular no fueron durables 
y sólidos, como lo hubieran de reco­
nocer, a su pesar, los maduros radi­
cales. 

En este punto se impone, pues, 
la descripción de los elementos que 
nos singularizan en la colonización 
hispanoamericana. Jaime Jaramillo 
Uribe, siguiendo a Hernández Rodrí­
guez y a Ospina Vásquez, ha devela­
do algunos rasgos esenciales de 
nuestra personalidad nacional. Señala, 
en primer lugar, que Hispanoamérica, 
tratada por lo común como bloque ho­
mogéneo, debe mirarse con ojo sensi­
ble para visualizar las diferencias de 
tres grandes e-spacios culturales: ln­
doamérica, Afroamérica y Euroaméri­
ca. "La primera estaría formada por 
los países de la región andina occi­
dental del continente y comprendería 
a México, los países centroamerica­
nos, Colombia y Venezuela (especial­
mente la parte andina), Ecuador y Pe­
rú". Colombia y Venezuela, en su par­
te atlántica, el nordeste de Brasil. ha­
rían la parte segunda. El cono sur con­
formaría la tercera . "Lo característi­
co de la primera sería su formación 
con base en la unión entre la cultura 
española y las fuertes culturas indí­
genas prehispánicas, densas desde el 
punto de vista demográfico y cultural. 
La segunda, se caracteriza por la 
unión de un vigoroso aporte de pobla­
ción negra africana con lo español y 
lusitano, y la última, por ser en ella 
muy débil el aporte indígena o el ne­
gro y muy fuerte el aporte español y 
el de la inmigración europea extra­
peninsular" 39. Como ya lo indicaba 
Ospina Vásquez, dentro de la primera 
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gran región es preciso, a su vez, in­
dividualizar, matizar, lo mismo que en 
las otras . De ello resulta, como había 
dicho Ospina Vásquez, que "Colombia 
representa un tipo intermedio" 40. La 
población indígena era dispersa y 
constituía en realidad una "constela­
ción de pueblos", más o menos avan­
zados, pero nunca comparables en uni­
dad, riqueza o talento a sus homólo­
gos del Perú , de México o de Guate­
mala. De aplicarse las fuerzas hispa­
nas a este origen, y del particular de­
caimiento de la encomienda, se, deri­
varían las siguientes características 
que establecerían, por así decirlo, la 
línea de base de nuestra configura­
ción nacional, según Jaramillo Uribe: 
"1) Un rápido y temprano proceso de· 
mestizaje; 2) la formación de una es­
tructura social relativamente abierta, 
sobre todo en aquellas provincias don­
de fue escasa la población indígena y 
débil la institución de la encomienda, 
puesto que el factor racial, como fac­
tor diferenciador, no tuvo la importan­
cia que presenta en otros países his­
panoamericanos; 3) una mayor posi­
bilidad de integración nacional; 4) un 
mayor grado de hispanización de las 
formas de vida de las clases altas; 
5) el carácter de mesura, medianía o 
término medio que presentan casi to­
das las expresiones de la vida social 
coiombiana cuando se las compara 
con las mismas de aquellos países del 
Continente donde el aporte indígena 
tuvo y aún tiene una densidad ma­
yor" 41. 

Entre estos rasgos característi­
cos de la cultura, menciona Jaramillo 
Uribe la religión y la lengua ("un país 
sin inmigración en el pasado y el pre­
sente siglo, es la causa de que se 
caracterice a Colombia como una na­
ción integralmente católica y de buen 
hablar español "), el arte y la arqui­
tectura 42. 

En. la economía, los orígenes y 
resultados, hasta el sigl'o XIX , fueron 
también comparativamente discretos . 
No hubo grandes riquezas derivadas 
del comercio, y la hacienda fue, fenó­
meno tardío y no generalizado, no hu­
bo economía de plantación que diera 
lugar a una "aristocracia de plantado­
res ". Ello explica por qué " aquí me­
nos que en otros territorios america­
nos , no pudo formarse una nobleza "43. 

A nivel político, nuestras condi ­
ciones no dieron lugar a la suprema­
cía del caudillo, y quienes han preten­
dido actuar como tales, se han visto 
obligados a claudicar frente al poder 
civil. Otro fenómeno importante ha si­
do el papel integrador de la capital. 
unido a cierta diferenciación de regio­
nes. Como veremos , este aspecto se­
rá fundamental para explicar la es­
tructura de nuestro sistema educativo 
y universitario. Jaramillo Uribe lo re­
sume de la siguiente manera: 

"La debilidad de la economía , 
más acentuada en la región central , 
asiento del gobierno , dio mucha fuer­
za al burócrata y al letrado. Varios 
núcleos urbanos de poblamiento (Car­
tagena, Popayán , Santa Fé, Tunja, So­
corro, Rosario de Cúcuta, Rionegro , 
Medellín) donde existieron colegios , 
seminarios y universidades colonia­
les , abrieron posibilidades educativas 
para la población criolla y mestiza. 
Por una tendencia presente desde sus 
comienzos históricos y observada por 
funcionarios y viajeros desde el si­
glo XVIII, los neogranadinos mostra­
ron una capacidad intelectual bastan­
te notable, que no producía grandes 
cumbres, pero sí un tipo medio numé­
ricamente abundante, acercándose así 
más al proceso de formación de las 
élites que al de producción de gran­
des líderes . Sobre todo en la clase 
alta y media de Bogotá, el bogotano 
como tipo psicológico ha jugado un 
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papel decisivo en esta evolución. For­
mado en una ciudad recoleta, actuan­
do cerca a las autoridades de la 
Audiencia y del Virreinato, tomando 
parte en muchas funciones del go­
bierno y la burocracia, en contacto 
con los viajeros y los funcionarios 
que venían de ultramar, experto en 
letras, derecho, teología y trato so­
cial, inteligente, ingenioso y flexible 
hasta mostrar considerables fallas de 
carácter, en el bogotano se fue crean­
do un tipo de gestor político que ha 
tenido un papel de primer orden en 
la formación de la clase dirigente, po­
lítica colombiana. Desde el bogotano 
ha irradiado esa especie de bizanti­
nismo que para muchos observadores 
caracteriza al colombiano educa­
do" 44. 

Concluye Jaramillo Uribe su ex­
celente ensayo resumiendo los princi­
pales rasgos de la _nacionalidad co­
lombiana: "Discreta la contribución 
indígena en población, mano de obra 
y técnicas; mediana y de difícil logro 
la riqueza y medianas las formacio­
nes sociales de clases y grupos; con 
numerosos núcleos urbanos que hasta 
hoy han evitado el gigantismo urba­
nístico, Colombia bien puede ser lla­
mado el país americano del término 
medio, de la AUREA MEDIOCRI~ 
TAS"45. 

Estos rasgos son relevantes para 
nuestro análisis, hasta tal punto que 
no nos queda más que ejemplificar y 
seguir en detalle la línea magistral­
mente trazada. Ellos serán puestos en 
evidencia a su debido momento. De­
teniéndonos en la Colonia, podemos 
abundar en los hechos culturales que 
ilustran nuestro carácter mediano. 

Centro político de importancia so­
lo vino a ser Santa Fé con. el estable­
cimiento del Virreinato en 1717 y más 
propiamente a partir de 1776. Todavía 

en 1717 Cartagena aspiraba a ser la 
cabeza política del reino 46. Y en el 
siglo XVIII habían surgido o se ha­
bían consolidado centros de alguna 
estatura económica y cultural, como 
Ocaña y Cúcuta en el nororiente; la 
región de Guanentá, Cauca, en el sur; 
Cattagena y Santa Marta en la Costa; 
Mompós como cruce de caminos ha­
cia el interior; Antioquia en el nor­
occidente 47. 

A esta dive-rsidad económica y 
regional correspondía la ausencia de 
una universidad pública, o regia cen­
tral, y la expansión de las tareas edu­
cativas de las órdenes en esas regio­
nes. 

En 1625 y en 1639 se promulgan 
los estatutos de la universidad tomis­
ta de Santa Fé, regentada por la orden 
de los dominicos, y en 1658 las orde­
nanzas y reglamentos 48. 

En 1623 se establecieron las 
constituciones de la Universidad Ja­
veriana, regentada por la Compañía de 
Jesús, a las que siguieron las fórmu­
las de graduar (c. 1634) y los estu­
tos de la Facultad de Cánones y Le­
yes (1710) 49. 

Los dominicos habían llegado ha­
cia 1540 a Santa Marta y habían soli­
citado el acompañamiento de perso­
nas para la "instrucción de los natu­
rales de aquella tierra" 50. En 1545 el 
Obispo de Santa Marta proponía "jun­
tar algunos niños de los caciques y 
principales y de otros, con la volun­
tad de sus padres, en cada ciudad, y 
hacer de ellos una congregación o co­
legio, para que allí, se les enseñase 
la doctrina cristiana; pues esto se les 
podría imprimir en la tierna edad an­
tes que tuviesen. noticia de los ritos 
y supersticiones de sus padres, y de 
aquí se podría sacar grande prove­
cho, no solamente a los niños que se­
rían buenos cristianos, más de allí se 
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podía derivar a sus padres nuestro 
cristianismo" 51. Entre 1563 y 1603 se 
fundan los estudios escolásticos en 
el Convento Dominico de Santa Fé de 
Bogotá 52. La disposición educativa se 
orienta a la evangelización de los in­
dígenas, con el establecimiento de cá­
tedras en lenguas indígenas, y a la 
educación de los hijos y nietos de los 
conquistadores. En 1586 se fundó, con 
efímera duración, el Colegio Semina­
rio de San Luis, siguiendo las disposi­
ciones del Concilio de Trento sobre 
seminarios 53. 

Hacia finales del siglo XVI se per­
cibe la llegada de los jesuítas y con 
ella la rivalidad con la orden de los 
dominicos. En 1605 instalan casa en 
Santa Fé de Bogotá, a tiempo que fun­
dan el Colegio Seminario de San Bar­
tolomé y se da comienzo al largo plei­
to entre las órdenes por lograr el mo­
nopolio en la enseñanza universitaria. 

En 1598, según Javier Ocampo 
López 54, un Pérez Salazar suplica "a 
su Majestad sea servido hacer mer­
ced a esta ciudad de asentar o fundar 
en ella una UNIVERSIDAD que por 
ser de más mantenimiento que otras 
del Reino y es a propósito para una 
universidad y un estudio donde los 
hijos patrimoniales de ella descen­
dientes de descubridores y otros y de 
otras partes sean enseñados en la 
prime,ra ciencia de la gramática y en 
las demás, en las que S. M. sea ser­
vido, para que de la dicha universidad 
salgan personas para su real servicio 
y para el ministerio eclesiástico". 

Poco persistentes son las solici­
tudes de crear universidad regia, co­
mo en México o Lima. Las peticiones 
de elevación de estudios a categoría 
de universitarios, que tenían por mo­
delos a éstas, a su vez orientadas por 
el norte salmantino, provenían de las 
órdenes de los dominicos y de la Com-

pania de Jesús, y encontraban la 
audiencia favorable de la Corona, 
siempre que su dotación y provisión 
"no sea de mi hacienda"55 . De ahí la 
disputa interminable de estas dos or· 
ganizaciones religiosas durante todo 
el siglo XVII por hacerse al reconoci­
miento regio y a los patrimonios que 
provenían de herencias como la de 
Gaspar Núñez 56. 

La extensión de la Compañía de 
Jesús, que sigue el ritmo de la dife­
renciación regional. se puede apreciar 
por los siguientes hechos : en 1640 la 
Real Audiencia de Quito señala la 
ciudad de Popayán a los padres de la 
Compañía, para que en ella funden 
una casa de estudios 57. En 1704 se 
concede licencia a la Compañía para 
fundar un coleg io en Ocaña 58. En 
1720 se da cuenta de la labor pastoral 
ejercida por egresados del Colegio 
Mayor Real Seminario de Santa Fé e,n 
Antioquia y en 1722 se promulga ce­
dula real' para fundar colegio . de la 
Compañía en An.tioquia 59. En 1743 se 
concedió licencia a la Compañía para 
fundar coleqio en Buga 60. En 1762 el 
Virrey don Pedro Messía de la Cerdn 
presentó un informe, favorable al tras­
lado a la cabecera del colegio esta­
blecido en extramuros de Honda, con 
lo cual se procederá también a "la 
fundación del hospital ... tan necesa­
rio, que concurriendo allí infinidad de 
gente·s de todo el reino a comerciar Y 
entre ellas un crecido número de in­
dios que sirven de bogas para nave­
qar el río Magdalena y otros in.divi­
duos que trafican los caminos de tie­
rra, no tienen recursos par~ curarse 
las enfermedades que experimentan y 
les ocasionan los ardores de aquel 
temperamento ... " 61. 

Esta labor educativa de los jesuí­
tas en el Nuevo Reino era apenas pe· 
queña parte de una vasta empresa mi­
sionera y educativa realizada en His-
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panoamérica, que tenía como pieza 
maestra el estado dentro del estado 
consistente en las reducciones del 
Paraguay. Alrededor de este eje se 
formó un cinturón de colegios, casas, 
universidades como la de Córdoba 62 
y otras. La guerra desatada por los in­
dígenas del Paraguay, los descalabros 
económicos de jesuítas en Africa de 
los cuales no se hizo sol idaria la com­
pañía, los ataques de la ilustración, 
condujeron a la progresiva expulsión 
de los jesuítas de los dominios cató­
licos (se ha indicado, como paradoja, 
que hubieran sido recibidos en los 
países protestantes en los cuales ma­
duraba ~ precisamente la idea de to­
lerancia y se, abría paso la separación 
de Iglesia y Estado) . En 1762 fueron 
expulsados de Francia. En 1767 "de 
los dominios peninsulares y de ultra­
mar". Finalmente, en 1773 el Pontífi­
ce suprimió la compañía 63. 

Sobre esta base, el camino de la 
secularización sería incierto. Como lo 
señala Albert Steger, si!'.)uiendo a Me­
dina Echavarría , "se destruyó comple­
tamente el sistema establecido, sin 
saber a ciencia cierta cómo reempla­
zarlo por otro nuevo" 64. 

Sólo hasta 1704 se había llegado 
a un equilibrio entre las dos univer­
sidades menores y caseras, la tomis­
ta y la javeriana, que habían pleiteado 
durante el siglo XVII por la primacía. 
Por cédula real de ese año se resol­
v-ió de manera definitiva "el litigio 
universitario sobre igualdad de pre­
eminencias del Colegio Seminario de 
San Bartolomé con el Colegio Mayor 
del Rosario" y se concedió "al Cole­
gio Máximo de la Compañía de Jesús, 
de Santa Fé, la facultad de otorgar 
grados universitarios" 65. 

Este hecho dio pie, según señala 
Rivas Sacconi, para una cierta emula­
ción de los dos institutos en el domi-

nio restringido de sus enseñanzas. 
dentro de la órbita permitida por la 
tradición escolástica y la menor am­
plitud y variedad de nuestros estu­
dios superiores, comparada con la si ­
tuación de México y Perú 66. 

En efecto, las enseñanzas supe­
riores giraron casi exclusivamente so­
bre la teología, la enseñanza del la­
tín y el conocimiento de los idiomas 
de los indígenas, y esto de acuerdo 
con el modelo escolástico. 

En 1688 decía Fernández de Pie­
drahita de los neogranadinos que "ha­
blan el idioma español con más pu­
reza castellana que todos los demás 
de las Indias: inclínanse poco al es­
tudio de las le,yes y medicina, que 
~obresale en Lima y México; y mucho 
al de la sagrada teología, filosofía y 
letras humanas" 67. 

En México se estableció la uni ­
versidad regia en 1551 con los estu­
dios de Teología, Ley y Cánones. En 
1582 ya había facultad de medicina ; 
·en 1770 una Re,al Escuela de Ciruqía; 
en 1854 una Sociedad Nacional de Mé­
dicos 68. Entre nosotros, se inauguró 
fa primera cátedra de medicina en el 
Nuevo Reino de Granada. en el Cole­
qio Seminario de San Bartolomé de 
Santa Fé en 1636. Pero n.o hubo conti­
nuidad. "La enseñanza médica seguía 
suspendida durante todo este tiempo 
y en 1732 trató de reanudarla Francis­
co Fontes quien se había graduado en 
Palermo v quiso enseñar en el Cole­
gio del Rosario, pero fracasó en su 
intento, debido al poco orestigio de 
la profesión, que se consideraba poco 
digna y apropiada solamente oara 
personas de baja posici,ón social" 6~. 
En este, como en otros casos. ten ­
dríamos que aguardar a la llegada de 
Mutis para avanzar con pie no vaci­
lante en el camino de las ciencias. 
Como dato comparativo , nuestra So-
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ciedad de Medicina y Ciencias Natu­
rales se fundó en 1873 70 _ 

En cuanto al derecho, éste esta­
ba contemplado en la real cédula que 
autoriza los estudios superiores en el 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del 
Rosario, en 1654: "y por la presente 
doy y concedo al dicho arzobispo li­
cencia y facultad para fundar el dicho 
colegio en la ciudad de Santa Fé con 
los mismos honores y privilegios que 
goza el del Arzobispo de Salamanca, 
y que se lean a los colegiales, que 
conforme a lo referido ha de saber 
en él, la doctrina de Santo Tomás, 
la jurisprudencia y medicina por per­
sonas graduadas en estas faculta­
des . . . "71. En este punto se mani­
festó también el pleito entre las orga­
nizaciones religiosas, pues en 1697 
escribía el Rector del Colegio de San 
Bartolomé al Rey: "estos méritos y 
premios han adquirido los alumnos de 
este colegio , por medio de la litera­
tura en que han aprovechado aventa­
jadamente en las ciencias de filosofía 
y sagrada teología, que son las que 
han leído y leen las escuelas de, la 
academia del glorioso apóstol de las 
Indias San Javier, en la Compañía de 
Jesús, aunque los ingenios y aplica­
ción de estos sujetos desea emplear­
se en el estudio de las leyes y sagra­
dos cánones de que tanto necesita es­
te Reino por lo mucho aue carece de 
esta literatura, no puede conseguirlo 
su deseo por no leerse en sus escue­
las estas facultades y porque aunque 
la tiene de vuestra majestad el Cole­
gio de Nuestra Sefiora del Rosario pa­
ra regentarlas y dar grados en ellas. 
como su fundador dejó prevenido por 
constitución que no admitiesen a cur­
sarlas escolares que no hubiesen si­
do de dicho colegio y cursado primero 
en él la filosofía no es practicable 
el que los alumnos de este Colegio 
habiendo consumado en él los cursos 
filosóficos y teológicos pasen a otro 

a profesar de nuevo las ciencias en 
que estaban proyectos y aún gradua­
dos solo con la expectativa de cursar 
las facultades de cánones y leyes si 
las leyesen" 72 . 

Como se ha dicho, en 1704 se 
llegó a un equilibrio entre las dos ins­
tituciones . Expresaba el Rey entonces 
que: " será de gran conveniencia y uti­
lidad a los patrimoniales de ese arzo­
bispado, obispos de Popayán, Cartage­
na y Santa Marta, la institución de 
las cátedras de cánones y leyes por 
la inopia y falta de sujetos que hay en 
ese Reino, que profesen esas faculta­
des, por no haber quién t·as enseñe, y 
su gran distancia a las universidades 
de Lima y México, porque aunque las 
haya en el Colegio del Rosar!º. d:e esa 
ciudad no puede haber per1mc10 de 
tercero, sino mayor emulación entre 
los que oyeren estas facultades en el 
Colegio del Rosario, y en el de la 
Compañía . .. " 73 . Es de observar que 
este reconocimiento se hace poco an­
tes del establecimiento del Virreina­
to, que ejercerá una mayo~ deman_d~ 
del estudio del derecho e 1ntroduc1ra 
una mínima secularización del mis­
mo 74. Esta, sin embargo, solo se lo­
grará en el período de la Gran Colom­
bia con la influencia del utilitarismo. 
Por ahora , en e,f siglo XVIII los esta­
tutos y constituciones para las facul­
tades de cánones y leyes muestran el 
intento de establecer un equilibrio en­
tre las facultades mayores (restando 
medicina): "porque la frecuencia de 
estudiantes no es en este Reino con 
la numerosidad que en otros, y si su­
<.;ediere, que todos los cursantes de­
jada la teología se aplicasen a las fa­
cultades de cánones y leyes, o al con­
trario , cedería la una facultad en gra­
ve perjuicio de la otra , y así respecto 
a ser igual la necesidad de entre am­
bas para el servicio de las iglesias. 
y tribunales se procurará que se com­
partan los estudiantes en unas y otras 
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ciencias" 75. Sobre esta base y a par 
tir de entonces, cuando los criollos 
comienzan a acceder a los cargos de 
la administración colonial. comienza a 
ser legítima la tipificación del bogota­
no como expre,sión del burócrata y 
abogado, válido del estado que du­
rante el siglo XIX será leiv motiv de 
la caracterización que de él se hará en 
otras regiones, principalmente en An­
tioquia, donde el principio de la libre 
iniciativa tendrá mayor arraigo 76. 

En cuanto a la filosofía, observa 
Rivas Sacconi: "los textos filosóficos 
encierran el pensamiento correspon­
diente al primer período de la historia 
de la filosofía colombiana (1571-1767), 
filosofía aristotélica y tomista, con 
amplia acogida de l'os escolásticos 
españoles del siglo XVI - Suárez, Vás­
quez, Victoria, Soto, Melchor Cano, 
Fonseca. El Doctor Sutil halló tam­
bién seguidores. Casi total es el olvi­
do de los pensadores modernos. Los 
qriegos y latinos, en cambio, son es­
tudiados ampliamente" y añade en no­
ta al pie de página: "DECORME, op. 
cit., 1, 177, nota 5, observa esto mis­
mo para México: tenían casi todos el 
qran defecto de desinteresarse y ais­
larse del movimiento filosófico y aun 
científico moderno. No hemos hallado 
en lo que hemos leído los nombres 
de Descartes, Spinoza, Bayle, Voltaire 
y Rosseau ... " 77. En este aspecto se 
mostraría en toda su plenitud el lado 
oscuro de la empresa educativa de 
los jesuítas, el celo de la Corona pa­
ra mantener a los criollos fuern de 
los efectos de la ilustración, salvo en 
el último período, para lo que se tra­
tara de aplicación de las ciencias na­
turales a una mayor producción en be­
neficio de España. Pero mantener la 
independencia de las ciencias natu­
rales frente a sus evidentes implica­
ciones políticas e ideológicas, sería 
tarea imposible: en este, como en 
otros planos, la restricción, la censu-

ra, no hacían más que avivar la curio­
sidad y encender las pasiones por una 
mayor ilustración. 

Un índice muy seguro de la orien­
tación de las ciencias, que resume los 
puntos débiles y fuertes de los jesuí­
tas y de la educación colonial, es la 
clasificación de los libros de la bi­
blioteca de los jesuítas que pasaron 
por inventario para conformar "el pri­
mer núcleo de la biblioteca pública". 
Tal inventario se empezó el 28 de oc­
tubre de 1767; comprende 4.182 vo­
lúmenes, distribuidos así: Santos Pa­
dres, 271; Expositores, 432; Teólo­
gos, 438; Filósofos, 146; Matemáticos, 
83; Gramáticos, 229; Históricos, 597; 
Espirituales, 424; Médicos, 39 y Mo· 
ralistas, 385" 78. Bastaría comparar, 
atendiendo a las escalas, esta temáti­
ca con la de los libros incautados a 
Nariño en ef. proceso contra éste en 
1794, para ve,r el desfase entre la tra­
dición escolástica y el nuevo espíritu 
que inspiraba a la nueva generación 
de criollos estimulada por la venida 
de Mutis. 

Otro hecho que da muestra de 
nuestra medianía en el plano de la cul ­
tura, e,s la tardía introducción de la 
imprenta en el virreinato. Fue es­
tablecida en Santa Fé con retardo 
( 1738), si comparamos esta fecha 
con la de su introducción en México 
(1535); en Lima (1584); Puebla de los 
Angeles ( 1640); Guatemala ( 1641); 
Misiones d,e los Jesuítas (Paraguay) 
(1700); La Habana (c. 1734); Oaxaca 
( 1720). Y le siguieron: Quito ( c. 1760), 
Córdoba ( 1766); Cartagena de Indias 
(1776); Buenos Aires (1780); Santia­
qo de Chile (1776) ; Santo Domingo 
( c. 1783); Puerto España ( 1786): San­
tiago de Cuba (1791); Montevideo 
(1807); Puerto Rico (1808); Caracas 
(1808); Guayaquil (1810) 79. Este he­
cho, como señala Rivas Sacconi. 
aumentaría entre nosotros el efecto 
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negativo de la enseñanza memorísti­
ca, del dictar y copiar, de los mamo­
tretos y bártulos que en su mayoría 
eran resúmenes de resúmenes, acu­
diendo a fuentes secundarias de una 
cultura como la española, que había 
atravesado en el siglo XVII por una 
profunda crisis. A esto se sumaba la 
enseñanza en un latín ya muy dege­
nerado. 

2. 3. La Ilustración 

En el siglo XVIII, con la ocupa­
ción del trono español por la dinastía 
de los borbones ( 1701), y entre noso­
tros con el establecimiento del Virrei­
nato (a partir de 1717, con disconti­
nuidad inicial) se observó un profun­
do cambio en la estructura y espíritu 
dei Estado español, el cual se reflejó 
en una sociedad colonial más diferen­
ciada y madura. 

En sentido general, estos cam­
bios nos introdujeron en el espíritu 
racional del Occidente ilustrado, y 
constituyeron la afirmación embriona­
ria de nuestros rasgos nacionales. 
Con el Virreinato se establecieron las 
bases de un territorio político, el cual 
daría los trazos para la constitución 
posterior de los estados territoriales. 

Las expediciones de misioneros 
y de científicos proporcionarían una 
imagen más aproximada del espacio 
físico. En 1741 publicó Gumilla su li­
bro: "El Orinoco Ilustrado, historia na­
tural, civil y geográfica de este gran 
río y de sus caudales y vertientes". 
En 1751 M. de la Condamine su: "Jour­
nal du voyage fait par ordre du Roi ó 
I' Equateur". La expedición botánica 
( 1783), con Mutis y Caldas, precisaría 
los contornos, las alturas, la relación 
entre las plantas, la fauna y aún el 
hombre con una naturaleza velada an­
teriormente por el ejercicio de "una 
imaginación pedantesca" so. Humboldt 

dibujaría luego el curso del río Mag­
dalena. 

Este movimiento de identificación 
de la naturaleza no podía ser, por su­
puesto, producto del mero sentido co­
mún. Suponía un nuevo espíritu, un 
nuevo método, una nueva ciencia, nue­
vos instrumentos, medida y vocación 
científica.Las exigencias de conserva­
ción de un estado llevaron a España, 
aunque tardíamente, a colocarse a la 
altura de Inglaterra y de Francia, sus 
rivales. Esto significó una valoración 
de la ciencia, lo que se tradujo en re­
formas en el Estado, en la promoción 
de academias, en la transformación 
de la universidad y en la administra­
ción colonial. 

En las relaciones de mando de 
los virreyes 81 se observa una preocu­
pación por las vías de comunicación 
(se adelantó la obra de:I Canal del Di­
que, entre otras empresas), por el de­
sarrollo del comercio, por la produc­
ción minera (D' Elhuyar), por los re­
cursos naturales (Expedición Botáni­
ca), por el estado de la agric_ult_ura, 
por el levantamiento de estad1st1cas 
de producción y de población (en 17J8 
se realizó el primer censo de Bogota), 
por la mejora en la hacienda pública 
(se reconstruyó la casa de la Mone­
da), por la organización de la admi­
nistración y del ejército; por la bene­
ficencia pública; por la educación (ver 
en especial el capítulo sobre "instruc­
ción pública" en la "relación del es· 
tado del Nuevo Reino de Granada que 
hace el Arzobispo de Córdoba Excmo. 
Sr. D. Antonio Caballero y Góngora 
~ su sucesor el Excmo. Sr. D. Francis­
co Gil y Lemos", en 1789). 

Una vida urbana, en donde la ciu­
dad ya no era apéndice del campo, 
se manifestó en el Censo de pobla­
ción de Bogotá (1778), en el primer 
plano de la misma ( 1791), en la or-
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ganizac,on de una biblioteca pública 
( 1777), en la aparición de las prime­
ras publicaciones periódicas ( 1785), 
en el teatro (1794) , en los círculos y 
tertulias literarias, en la primera guía 
de Bogotá "Guía de forasteros del 
Nuevo Reino de Granada" ( 1793) 82, 
formas estas que suponen un nive·l 
medio cultural. un público diferencia­
do, una movilidad de personas e ideas. 

Las guerras de España, que toca­
caban a las costas del Nuevo Reino, 
incidían directamente en él a través 
de la movilización de los ejércitos, de 
la elevación de las cargas fiscales y 
del control que aquélla ejercía sobre 
el comercio, ilegítimo a su ver, que 
los naturales establecieron con sus 
rivales en e,I plano material y espiri­
tual. Ellas ponían a la inteligencia na­
t iva en el terreno de la circunstancia 
mundial. 

El levantamiento de los comune­
ros, con epicentro en la región de 
mayor dinamismo en el siglo XVIII, 
permitió medir y precisar el compor­
tamiento de las fuerzas que tomarían 
partido en un conflicto con España. 

La revolución de independencia 
de los Estados Unidos ( 1776) y la re­
volución francesa ( 1789) anticipaban 
el curso que podía seguir un movi­
miento de afirmación nacional. De las 
corriente,s intelectuales que nutrían 
la crítica al antiguo rég imen y que lle­
vaban al plano de las ciencias socia­
les el método de análisis ya ensaya­
do con fortuna en las ciencias natu­
rales . extraían los criollos sus idea­
les de emancipación y el nuevo espí­
ritu de observación , ponderación y 
medida. 

Todos estos factores unidos di­
bu iaban el perfil de una propia nacio­
nalidad. Al mismo tiempo, los criollos 
se educaban en la administración del 

estado, en las empresas científicas y 
en general en la vida pública . 

Esto se prueba muy bien en la 
figura de Pedro Fermín de Vargas, re­
putado como el fundador de un pen­
samiento económico nacional. "El 
amor que tengo al país por haber na­
cido en él, el tal cual manejo de los 
asuntos más sustanciales que he ad­
quirido en la primera oficina del Rei­
no, los viajes que he hecho atravesán­
dolo casi de parte a parte, y las ob­
servaciones que éstos me han suge­
rido, me ponen en estado de hablar 
con mayor conocimiento que otros 
muchos, de los inconvenientes que 
hay que vencer, los ramos que culti­
var, y las providencias que se deben 
dar para conseguir la prosperidad de 
esta colonia" 83. En la narración de 
Pedro Fermín asoma lo posible como 
una derivación necesaria de la expe­
riencia. Es, por muchos aspectos, la 
forma que ha asumido entre nosotros 
la utopía, en sentido proyectivo y teo­
ló~ico, enmarcada en un pensamiento 
po'lítico y económico. Su descripción 
rigurosa y multilateral de la agricultu­
ra , el come,rcio, las minas y la pobla­
ción está acompañada siempre de pro­
yecciones, de post-pretéritos, de sub­
juntivos hipóteticos y de expresiones 
condicionales: "Una mano sabia que 
conoclendo todos los recursos de que 
es capaz esta colonia se aplicase con 
tesón a promover los ramos de agri­
cultura, comercio y minas, tendría la 
satisfacción de ver floreciente el Rei­
no en pocos años .. . " 84. O: "en este 
Virreinato probablemente se hallarían 
en su vasta extensión las mismas 
drogas, los mismos tintes y produc­
ciones de las Indias Orientales, si se 
pusiese aquí la aplicación correspon­
diente" 85. 

Este sentido de lo posible se mi­
de muy bien por su propuesta enca­
minada a la creación de "una socie-
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dad económica de amigos del país, a 
imitación de las muchas que hay en 
España y que trabajan incesantemen­
te en su adelantamiento" 86. 

Ella se propondría alterar una si­
tuación donde "todo se halla atrasado 
y el estado actual del Reino dista po­
co del que hallaron los conquistado­
res en sus primeras invasiones. Una 
inmensa extensión del territorio de­
sierta, sin cultivo y cubierta de bos­
ques asperísimos .. . presenta en sus 
mismas costas la imagen del descui­
do, de la ignorancia y de la ociosidad 
más reprensible" 87. Una agricultura 
donde domina la tradición , el empiris­
mo y la rutina. La sociedad se esta­
blecería en la capital, se extende-ría 
a las provincias: "las conexiones en­
t re estos cuerpos facilitarían recípro­
camente los conocimientos necesa­
rios sobre cultivo y propagación de 
varios frutos , y entablarían el cambio 
de semillas , tan interesante al remo 
de agricultura y jardinaje" 88. Pedro 
Fermín imaginaba lo que hoy es la ex­
tensión agrícola que busca la difusión 
de conocimientos y técnicas sirvién­
dose de los líderes: "se excitaría 
igualmente el espíritu de todos los 
párrocos y gentes acomodadas de los 
lugares con el atractivo de una plaza 
de socio correspondiente o supernu­
merario que se propondría como pre­
mio a aquellos que supiesen dirigir 
sus talentos o sus caudales en bene­
ficio general" 89. Esta fermentación 
redundaría en un fomento de los 
" asuntos de economía que apenas se 
conocen " 90 . Introdujo Vargas el sen· 
tido de apertura del espíritu para co­
piar y asimilar en beneficio del país 
los mejores métodos y técnicas de­
sarrolladas en otras latitudes : "de los 
conocimientos de todos, pues, y de 
las relaciones que se pedirían o diri­
girían por instituto los socios corres­
pondientes, se podrían formar memo­
rias verídicas que sirviesen para ase-

gurar el acierto en los objetivos de 
economía que son privativos del Rei­
no y deben promoverse. De los fon­
dos de la sociedad se sacaría lo ne­
cesario para comprar en Europa mo­
delos de aquellas máquinas que son 
indispensables para la perfección y 
adelantamiento de la agricultura y de 
aquellas industrias propias del país. 
Igualmente se podrían pensionar del 
mismo fondo sujetos de ingenio e in­
vención, que hiciesen viaje a las co­
lonias inglesas y francesas y obser­
vasen en ellas lo mejor y más a pro­
pósito al adelantamiento del Reino, 
para plantificarlo a su vuelta en aque­
lla parte que se conceptuase más apa­
rentemente" 91. 

. Ni los "Pensamientos políticos 
sobr,e la agricultura, comercio y mi­
nas de este Reino" , ni la "Memoria 
sobre la población del Reino" se di­
fundieron antes de la independencia, 
en parte por el carácter aventurero de 
este legendario personaje sobre cuyo 
fin solo se pueden establecer conje­
turas 92, pero es un indicio de la ma­
durez de los criollos, pues con esta 
obra se puede decir que han logrado 
ya la independencia de pensamiento, 
premisa para cualquier acción pol í­
tica. 

Desafortunadamente en este co­
mo en otros casos, las guerras de in· 
dependencia, los pelotones de fusila­
miento, "acabaron -como dice Pérez 
Arbeláez-, no solo con el pasado si­
no con el futuro" 93. Un tono como el 
de Pedro Fermín de Vargas, pero aho­
ra aplicado a la esfera de un gobier­
no propio, solo se volverá a oír en el 
''Discurso pronunciado el día de la 
instalación de la sociedad de agricul­
tores colombianos, el día 31 de mar­
zo de 1878", por Salvador Camacho 
Roldán. Como veremos, entre tanto 
las guerras civiles y las luchas reli­
giosas nos aproximaron al caso lími-
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te que describe Hobbes en su Levia­
tán: "por consiguiente, todo aquel,lo 
que es consustancial a un tiempo de 
guerra, durante el cual cada hombre 
es enemigo de los demás, es natural 
también en el tiempo en que los hom­
bres viven sin otra seguridad que la 
que su propia fuerza y su propia in­
vención pueden proporcionarles. En 
una situación semejante no existe 
oportunidad para la industria, ya que 
su fruto es incierto; por consiguiente 
no hay cultivo de la tierra, ni navega­
ción, ni uso de los artículos que pue­
den ser importados por mar, ni cons­
trucción confortables, ni instrumentos 
para mover y remover las cosas, que 
requieren mucha fuerza, ni conoci­
miento de la faz de la tierra, ni cóm­
puto del tiempo, ni artes, ni letras. 
ni sociedad; y lo que es peor de todo, 
existe continuo temor y peligro de 
muerte violenta; y la vida del hombre 
es solitaria. pobre, tosca, embruteci­
da y breve" 94. 

En lo que a nosotros concierne 
en relación con la segunda mitad del 
siglo XVIII, a saber: la valoración del 
espíritu científico, su relación con el 
medio social y su manifestación en el 
medio universitario, este movimiento 
se plasmó en un individuo, Mutis, en 
una escuela, la de sus seguidores, en 
una empresa, la Expedición Botánica. 

Su primera carta desde Santa Fé 
de Bogotá nos revela todo el sentido 
de su vocación y de su misión. Cuen­
ta cómo "me veía precisado a gastar 
gran parte de la noche en ordenar los 
trabajos del día; y a pesar de mis 
economías, no pude dejar de emplear 
largos ratos en cumplimiento, visitas, 
banquetes, y muchas otras importuni­
dades palaclegas" 95. Sin embargo, 
busca el menor momento para encon­
trarse solo frente a la naturaleza: "allí 
(en una estancia distante tres leguas 
de Cartagena) a mis anchuras empleé 

7 días en la continuación de mis ob­
servaciones. Allí encontré la primera 
planta que me pareció nueva ... ". Y 
más adelante ruega: "téngame, vues­
tra merced compasión y no se olvide 
de su Amigo apartado del mundo ra­
cional con dos mil leguas de distan· 
cia" 96. 

Por lo que hemos indicado, lo úl­
timo equivalía tanto como a decir que 
se hallaba apartado del mundo racio­
nal por dos siglos de diferencia. No 
ha habido en nuestro medio, proba­
blemente, esfuerzo individual de tan­
ta magnitud como el de Mutis para 
acercar nuestra vida cultural al mun­
do racional. El empeño de Cuervo. 
comparable por la afirmación de una 
vocación científica hasta los extre­
mos, fue obra solitaria de un e·xiliado. 
que no se proyectó en una empresa 
o en una escuela, por lo menos in­
mediatamente. La venida de Humboldt. 
estimulante como ninguna universal. 
El ciclo de la vida de Mutis en nues­
tro medio (de 1759 a 1808) se pro­
yectó como una verdadera revolución 
cultural. 

Ello prueba dos cosas. En primer 
lugar, la validez del relativo determi­
nismo cultural del que habla Parsons 
cuando señala: "en el sentido, y sólo 
en este sentido de enfatizar la im­
portancia de los elementos cibernéti­
camente superiores en el moldeamien­
to de los sistemas de acción, soy un 
determinista cultural, más que un de­
terminista social. De· modo similar, 
creo que dentro del sistema social 
los elementos normativos son más 
importantes para el cambio social que 
los intereses materiales de las unida­
des constitutivas. Entre más amplia 
sea la perspectiva y entre más exten­
so sea el sistema implicado, mayor 
será la importancia relativa de los 
factores superiores en relación con 
los inferiores en el control jerárquico, 
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independientemente de si lo que re­
quiere explicación es el mantenimien­
to o el cambio de pautas" 97. En este 
caso, Mutis y la empresa botánica, se­
rían inexplicables sin las condiciones 
económicas, demográficas y políticas 
expuestas. Pero estas condiciones no 
pueden señalar por sí mismas la di­
rección del cambio. El desarrollo de 

las ciencias naturales en nuestro me­
dio, y aún de las ciencias sociales, 
sería impensable sin esta renovación 
cultural. En segundo lugar, ello mues­
tra algo que el historiador, preocupa­
do por regularidades y tendencias, no 
puede descuidar: el papel del indivi· 
duo en la historia que constituye un 
imponderable de primera magnitud . 
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64 . Steger, Hans Albert. Grundzuge der 
Iateinamerikanische Universitat. Berlín, 1973. 

65. Documentos .. . T. 11 , p. 400 y ss. 
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81 . •Posada E. e lbáñez, P. M. Relaciones 
de Mando: memorias presentadas por los 
gobernantes del Nuevo Reino de Granada. 
Bogotá, 1910. 

82 . .Yergara y Vergara , José María. His­
toria de la literatura en la Nueva Granada. 
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94. Hobbes, Thomas . El leviatán. Capítulo 
XII. 

95 . Mutis, José Celestino. Corresponden­
cia Epistolar, en cuatro tomos, editada por 
Guillermo Hernández de Alba. Ver T. l. <Bo­
gotá, Ed. Kelly, 1968, pág. 3. 
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